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Legado
de unidad

la verdadera razón de que
Pinochet ordenara eliminar a Tuca
pel Jiménez fue la convocatoria
que el Presidente de la ANEF hi­
ciera a constituir un frente pa­
triótico para resistir y derrotar
la política econ6mica de la dicta
dura. -

Dirigente sindical de lata
experiencia, Jimémez interpretó a
cabalidad, en este momento y des­
de su responsabilidad gremial, el
sentimiento y la necesidad del con
junto de los trabajadores y de ari
plios sectores medios y de la bur
guesia pequeña, angustiados y de-=
sesperados ante la implacable lí­
nea superexplotadora que aplica el
gobierno, inmune a razones y cla­
mores que no provengan de los sec
tores monopólicos.

El movimiento sindical chile
no ha pasado por una durísima ex-=
Periencia desde 1973. En primer '
lugar por haberse enfrentado a un
regumen criminal y antiobrero sin
parangón en la historia del país.
Pero no pocas de las dificultadet
pasadas por los trabajadores s
han debido a que algunas fuerza
Y dirigentes representativos d
la masa asalariada -descartad
los amanuenses del propio régi
men- se resistieron desde un pri
c1.p1.o a enfrentar en forma conju
ta la ofensiva del gran capital
la represión del fascismo.

Pero los golpes de la vi·
han hecho lo suyo. Los repetid )
intentos de esos dirigentes par
grar salvar algunas conquistas ,
borale~, aunque fueran parcial.._)
conciliando con la dictadura y
diendo la denuncia franca y la
cha con las masas, se fueron
mostrando inútiles. Es as1 que
inicial rechazo a establecer
los con los dirigentes que re
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gían el legado combativo de la CUT, tuvo que ir cambiando en la
medida que la verdad sobre el carácter de clase y las nefastas con
secuencias para los trabajadores que tenía la política de la die=
tadura se fue imponiendo en extensos sectores populares que ini­
cialmente creyeron en el mensaje demagógico de los golpistas. No
pocos dirigentes honestos del sindicalismo nacional que habían si
do contrarios o reacios a la perspectiva unitaria -mucho tiempO
equivocados, reprimidos por el temor, replegados ante las presio­
nes oficiales y tentados por organismos internacionales divisio­
nistas-, debieron recoger la demanda de unidad y lucha que se ex­
tiende en la base social que representan.

El problema de la unidad de los trabajadores para resistir a
la dictadura ha llegado a ser ya un asunto de ineludible resolu­
ción práctica. Los ensayos parciales, ideologizados y prejuicia­
dos que se han hecho en tal sentido, también se han demostrado in
conducentes y, en la práctica, constituyen una traba que facilita
la labor divisionista del régimen.

En Tucapel Jiménez -quien participara hace tres décadas en la
fundación de la CUT-, no se apagó la visión clasista para enfocar
los problemas de los trabajadores. Siendo una de las principales
figuras del Grupo de los Diez y posteriormente de la UDT, captó y
comprendió antes que otros que lo acompañaron en esa corriente, lo
negativo y reaccionario de seguir manteniendo disgregado al movi­
miento sindical.

La idea lanzada desde filas socialistas de crear una instan­
cia coordinadora de organizaciones de masas cayó sobre t.erreno ab~
nado. Porque ese es el espíritu de la propuesta de Tucapel Jimé­
nez de constituir un frente amplio, que se vaya transformando en
un gran movimiento social contra el régimen fascista.

!Respondiendo a sus instintos naturales y consciente del peli
gro de que ese frente patriótico se concretara, Pinochet orden
desde Calbuco que se liquidara a Jiménez y a otros "agoreros" de
catástrofes que mandan cartas "a entidades comunistas". Esto tie­
ne otro significado importante.

Hay razones para pensar que se ha introducido un nuevo méto­
do en la forma de reprimir y aterrorizar a la población y elimi­
nar a los enemigos del régimen. se trata del asesinato, por cue~
ta de bandas oficiales u oficiosas, de dirigentes y personalida
des opositoras públicas, con actividad legal. Más que a la iz­
quierda, prácticamente excluida de tal "beneficio", es un método
dirigido especialmente contra los dirigentes de las capas medias
Y de aquellos que han mantenido posturas centristas Y no violen­
tas, quienes hasta ahora eran en general sometidos a métodos re­
presivos menos extremos, como la expulsión del país. Se trata de
la "guatemalización" de la represión a la oposición democrática
no marxista, al centrismo político que se inclina hacia el movi­
miento popular.

Pinochet ha ido creando los precedentes "juridicos" y psico­
lógicos para iniciar esta nueva fase represiva en la que se acti­
vará el trabajo "sucio" de bandas terroristas aparentemente no ofl:,
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ciales, como en Guatemala y El Salvador. El amparo oficial a los
carabineros que asesinaron a los campesinos de Lonquén y a los
trabajadores de Laja, al chacal Contreras por el crimen de Orlan­
do Letelier, a los asesinos de Calama y a los miembros del COVEMA,
avala nuestra previsión.

Jly, embargo, esta disposición criminal de Pinochet aconseja
ante todo no desfallecer en el esfuerzo por el que diera su vida
Tucapel Jiménez. Retroceder ante la intimidación y desestimular
la resistencia al terrorismo fascista, implicarla no sólo abste­
nerse ante la acción antipatriótica de Pinochet sino también faci
litar la impunidad de sus crimenes. Porque las masas trabajado­
ras, mal o bien, con o sin dirigentes experimentados, de una u
otra manera tenderán igual a resistir, a luchar por el pan y por
el techo; y la pequeña y mediana burguesía se defenderán de la VQ
racidad de los monopolios, como puedan, pero lo harán de todas ma
neras, abriéndose la perspectiva de estallidos espontáneos de pro
testa que pueden culminar en feroces masacres si no hay una van­
guardia y dirigentes lúcidos capaces de canalizar correctamente
las luchas del pueblo.

El legado de Tucapel Jiménez que pasa a engrosar las glorio
sas tradiciones de nuestra clase obrera y del prestigioso movi
miento sindical chileno- es el de la unidad. El lo comprendió y
fue consecuente. Sabia que lo seguían, que pendia una amenaza so
bre su vida. Pero como expresó a su compañera, a un dirigente
consecuente no le queda más que "pelear hasta el último".

*

llosible resulta hoy en día dejar de opinar sobre los acon
tecimientos que se han desarrollado los últimos tiempos en Polo=
nia.

Para poder formarse un juicio sobre tan compleja situación,
es menester estructurar los datos e informaciones en un contexto
orgánico que permita evaluar la significación de los distintos ele
mentas que la configuran, distinguiendo siempre en los aconteci­
mientos lo que es principal y lo que es accesorio -que no quiere
decir irrelevante-, dentro de una perspectiva a la vez democráti­
ca y socialista. Y añadimos este último supuesto, porque es ob­
vio que no se puede enfocar objetivamente la situación polaca,
sin que subjetivamente asumamos una postura de clase para anali-
2arla. No hay nada en el mundo de hoy que escape a la sobredeter
minación de lo particular por lo general, que en nuestra epoca no
es otra cosa que el conflicto ya centenario entre una vieja socie
dad, desgastada, antidemocrática e inhumana, pero aún con fuerza
-el capitalismo-, y los gérmenes de una superior forma de convi­
vencia colectiva -la democracia socialista-.

Estos gérmenes de democracia socialista asoman por todas par
tes, y cristalizan a veces en ideas, ensayos, instituciones Y Es­
tados, en los que se revuelven y luchan contradictoriamente toda­
vía, los resabios de un pasado milenario que se obstina en sobre­
vivir y los avances de un futuro que se esfuerza por nacer y ma­
durar.

Polonia es precisamente en estos días un elocuente escenario
en que pugnan y se entrecruzan entre si estas dos tendencias fun­
damentales de nuestra época. Pero no lo hacen en forma transpa-
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rente, sino opaca, por lo que no resulta fácil distinguir siempre
con claridad dónde está aquello que es trampolín del futuro Y don
de se anidan los remanentes del pasado y dónde se gestan solucio­
nes aparentes pero inviables a los graves problemas que enfrenta
su sociedad.

EL FRACASO DEL POUP
Creernos que para iniciar nuestras reflexiones analíticas so­

bre la situación concreta que nos preocupa, es necesario partir
de una afirmación simple, pero que es una verdad ya incontestable:
el fracaso del Partido Obrero Unificado Polaco en su tarea de di­
rigir y llevar adelante el proceso de transformación socialista
de la sociedad polaca.

Este fracaso de que hablarnos es fundamentalmente político.
El POUP no logró convertirse en la fuerza dirigente del proceso
revolucionario. No consiguió ser vanguardia de un pueblo en mar­
cha hacia una nueva sociedad. No supo conquistar la hegemonía ideo
lógica en el pueblo y en la sociedad. No pudo desarrollar la con
ciencia socialista en el seno del pueblo polaco.

Las debilidades en el proceso de desarrollo de la función di
rigente del POUP no son cosa nueva. Se hicieron presentes desde
el momento mismo de la liberación de Polonia del yugo hitleriano
-a mediados de los anos cuarenta- y tuvo su primera manifestación
critica en 1956, cuando el viejo equipo dirigente del Partido de
la época stalinista, ilegitimado por una parte por el terremoto
político del XX Congreso del PCUS y por su incapacidad por ganar­
se las adhesiones de las masas, hubo de ceder la conducción del
Partido a la promoción de dirigentes encabezada por Wladimir Go­
mulka, victima él también de la represión en el período anterior.

Las rectificaciones iniciales llevadas a cabo por este nuevo
equipo no fueron sin embargo al fondo de los problemas que habían
generado en 1956 la crisis en que desembocó el creciente aisla­
miento del partido de las masas. Y en 1970 de nuevo tumultuosas
sublevaciones populares evidenciaron que el POUP no había logrado
convencer ni orientar a la mayoría de la nación ni de la clase
obrera y que los vicios en la dirección del Partido volvían a po­
nerse de manifiesto.

Es reemplazado entonces el ilegitimado equipo de Gomulka por
una nueva promoción encabezada por Edward Gierek, la que también
inicia su actuación con rectificaciones promisorias destinadas a
llenar el vacío existente entre pueblo y Partido. Se logran avan
ces iniciales en este sentido, pero pronto se advierte q.¡e lm nu~
vos rumbos no alcanzan tampoco a erradicar las causas del divor­
cio entre el POUP y el pueblo. Las expresiones de descontento se
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van multiplicando con el tiempo, hasta estallar nuevamente
turbios populares en agosto_de 1980, con oportunidad de la
zación de la situación económica del pais y de su impacto
nivel de vida popular.

Pero es obvio que esta crisis económica -a la que nos referi
remos más adelante-, provocada también por una errónea conducción
del Partido y del Estado en esa área, no es la causa última de la
desestabilización del sistema político polaco, provocada por esos
incidentes, sino más bien el detonante de una situación conflicti
va cuyas raíces hay que buscarlas en las carencias y déficits ya
crónicas en la conducción política del Partido Y del Estado.

EL AISLAMIENTO
DEL PARTIDO

La renovada incapacidad de las tres sucesivas promociones de
equipos dirigentes del Partido para ganar la hegemonía ideológica
en el pueblo y conquistarlo para la causa del socialismo, obedece
en parte a factores imputables a la propia gestión y responsabill;
dad de la dirección.

El estilo burocrático de trabajo, la falta de una política
consecuente e idónea para hacer penetrar las ideas socialistas en
el pueblo, las debilidades frente a la penetración ideológica del
enemigo, una errónea y sectaria política frente a los intelectua­
les que, siendo marxistas, expresaban creativamente sus puntos de
vista, la tolerancia frente a las deformacione:,burocraticas ,del
aparato partidario y hasta frente a la corrupcion que comenzo a
germinar en él, etc., todo esto y más aún, condujo a profundizar
el aislamiento del POUP de las masas populares y a ir lo convirt_ie_!,
do en una especie de "compartimento estanco" dentro de la socie­
dad, que monopolizaba el poder y los privilegios, sin crear los
canales de comunicación -y de participación- con el entorno so7
cial, cada vez más ajeno e indiferente frente a un aparato politz
co, que no asumía el sentir popular y la realidad nacional, sino
que se encerraba siempre más sobre si mismo, ensanchando progres~
vamente la brecha entre dirigentes y dirigidos.

Producto de este proceso de deterioro_de la presencia °
fluencia del Partido fue la creciente apatía y apoliticismo de _
masas, para las que las tareas de construcción del socialismo ±e
sonaba cada vez más como algo extraño a ellos, a sus intereses Y
preocupaciones.

Factores condicionantes, sin embargo, para el fracaso del
Partido fueron también algunas peculiaridades de la sociedad pola
ca, que el POUP no supo asumir con imaginación y creatividad.

Desde luego, el origen un tanto exógeno de la estructura pa~

J
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aguar­
en el
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tidaria implantada en el país, una vez liberada Polonia del fas­
cismo, que no guardaba estrecha relación de continuidad con el mo
vimiento popular endógeno, fue un elemento que desde los inicios
del régimen conspiró contra su consolidación y legitimidad.

Luego, el pujante nacionalismo polaco explicable por la tor
mentosa historia del pais-, tendía a proyectarse en una desvalora
ción del elemento internacionalista del socialismo y a deformarse
en un sentido chauvinista, sin que el POUP lograra asociar su lu­
cha por la transformación socialista de la sociedad con las tradi
ciones y la cultura nacional-popular del país. A esto se añade,
corno factor cornplicante de la tarea que debía acometer el Parti­
do, la identificación histórica de la cultura nacional-popular del
país con la Iglesia Católica, razón por la cual ésta llegó a ser
en el hecho un contrapoder del Estado y del Partido. No obstante
la relación no agudamente conflictiva de la Iglesia con el régi­
men, la orientación en general conservadora de aquella contribuyó
así a desviar hacia posiciones de esa índole la proyección politi
ca del nacionalismo y del catolicismo popular polaco. -

Por otra parte, la subsistencia en el agro polaco de la pe­
quena propiedad campesina, como estructura agraria predominante en
el país, dificultaba la penetración de las ideas socialistas en el
campo Y en los propios reductos urbanos, profundamente influidos
todavía por la sub-cultura rural a través de las migraciones cam­
po-ciudad.

En fin, la forma con que el Partido y el Gobierno enfrenta­
ron los excesos de centralización y burocratización en el área
económica, abriendo sin mayores controles compuertas para que se
desarrollara un segmento capitalista en el seno de la sociedad con
apreciable poder económico, contribuyó también a generar una fuen
te de ideología burguesa en la sociedad, fortalecida a su vez és­
ta por los múltiples contactos entre polacos y extranjeros produ­
cidos por el turismo y las relaciones con la emigración polaca en
Occidente, especialmente con la de los Estados Unidos.

Todo este conjunto de factores objetivos, producto en parte
de la propia gestión del Estado, dificultaron al Partido en su ta
rea de asumir la hegemonía ideológica en la sociedad y explica el
aislamiento del Partido y la creación de condiciones favorables pa
rala desestabilización política del régimen.

NACE "SOLIDARIDAD"
El detonante para que la progresiva ilegitimación del régi­

men se tradujera en una crisis política lo constituyó, como en el
año 1970, la serie de agudos problemas económicos coyunturales que
se hicieron presentes en el verano de 1980.

El descontento obrero frente al deterioro de la situación
económica, resultado también de equivocadas pol1ticas seguidas en
el último decenio, hizo eclosión primero en la inquieta zona de
Gdansk en agosto de 1980, se propagó luego al resto del pais, de­
terminó el nacimiento de la organización sindical independiente
"Solidaridad" y generó todo un proceso político y social desinte­
grativo, cuya última página todavía no se ha cerrado.

El referido deterioro de la situación económica se originó,
entre otras razones, por los desajustes provocados por el intento
de acelerar durante el pasado decenio el proceso de industrializ~
ción del país-a marchas forzadas-, recurriendo para ello en med!
da sustancial a los créditos y la tecnología occidentales.

Las restricciones del nivel de vida popular necesarias para
sustentar ese voluntarista esfuerzo industrializador, las estre­
checes y carencias originadas por el millonario servicio de una
deuda externa a Occidente de cerca de 30.000 millones Je dólares,
las distorsiones en la distribución, el abastecimiento y la es­
tructura ocupacional a que condujo la desvinculación de los pre­
cios respecto a los costos de producción, y de las remuneraciones
respecto de la productividad del trabajo, todo esto, configuró un
cuadro de desequilibrios en la economía del país que golpeó dura­
mente a las clases populares, estimuló el estallido de la protes­
ta popular y el nacimiento de "Solidaridad" corno expresión _del
descontento frente a una política percibida y sentida como dañina
para el pueblo trabajador.

Los pronunciamientos obreros que dieron origen a "Solidari­
dad", no estaban dirigidos contra el socialismo, sin contra la_for
ma como éste se implementaba en el país; contra los me todos damnos
de dirección y contra los errores cometidos por sus dirigentes.

Tal fue su orientación inicial. Pero era evidente que tal r~
chazo a la gestión del Partido y del Estado se iba a extender pr2
gresivarnente contra el Partido y contra el Estado mismos, en la
medida que el movimiento de protesta iba adquiriendo podecío Y los
intereses antisocialistas, de dentro del país y del exterior, se
articulaban, influían y penetraban en el seno de "Solidaridad,
convertida en el receptáculo de los descontentos y disidentes de
todos los pelajes y entre ellos, de un segmento importante de mie
bros del propio Partido. Es oportuno subrayar que el auge insos­
pechado de "Solidaridad" no se podría explicar sino por la ausen­
cia en la sociedad y en el Partido de canales democráticos de ex­
presión del sentir del país. Fue pues la ausencia de una democra
cia orgánica en la estructura social y política de Polonia, lo
que condicionó la emergencia del democratismo inorgánico y anar
quizante a través de "Solidaridad".

LA CONTRARREVOLUCION EN MARCHA
Como se deja dicho, en ese momento entraron a Jugar factores

internos y externos de carácter contrarrevolucionario con el fin

J
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de manipular a la nueva organización "Solidaridad", y de hacerla
servir a sus intereses y objetivos antisocialistas.

Desde luego se ligaron a ella todos los grupos organizados
de la disidencia intelectual e ideológica, desde aquellos que des
de posiciones socialistas querían rectificar los equivocados rum~
bos del Partido y del Estado, hasta los que desde posiciones con­
trarrevolucionarias pretendieron aprovechar la oportunidad para ha
cer volver a Polonia al pasado, sacarla del campo socialista y re
construirla según modelos sedicentes 11social-demócratas11 -que nO
era otra cosa que capitalismo disfrazado-. Esto sin contar a los
extremistas de derecha, que soñaban con la resurrección de la Po­
lonia de anteguerra, conservadora, chauvinista y antisoviética.

Estos equipos intelectuales pasaron a ser los consejeros po-
11ticos de Solidaridad y, como es natural en circunstancias se­
mejantes, los puntos de vista más extremistas alcanzaron a ejer­
cer una influencia apreciable, que sólo pudo ser neutralizada por
el papel moderador de la Iglesia, la que con su experiencia mile­
naria comprendía los peligros de un salto en el vacío, y se alla­
naba por ello a facilitar una solución de compromiso.

. Pero quizás no fue la abierta influencia ideológica de estos
"intelectuales orgánicos" de la contrarrevolución lo que más empu
jaba progresivamente al movimiento social de protesta en contra
del socialismo.

Desde hacía tiempo, pero sobre todo en el último lustro se
había ido desarrollando en el seno de la sociedad civil polaca 1o
que algunos sociólogos han llamado una "lumpen burguesía" produ
to de las acumulaciones de riqueza conseguidas en actividades ¡ji
citas (mercado negro, contrabando, explotación de la prostituci6n­
especulación, etc.) o permitidas pero fuera de la economía socia­
lista, como la expansión tolerada del comercio de lujo, ad 1
tretenciones, el turismo y otras vías semejantes. 1e as en

Esta franja "lumpen capitalista" de la economía polaca a su
vez disponía de un poder de compra que retroalimentaba el '
llo de una industria de servicios para personas de altos desarrQ
sos, que sólo en ella podía sustentarse. ingre-

Vale la pena señalar que en contra de esta clase parasitaria
y sus privilegios se dirigía también en sus comienzos la legítima
protesta popular. Pero en la medida que esa protesta se institu­
cionalizaba en "Solidaridad" y devenía por la fuerza de los hechos
en un instrumento que podia utilizarse para hacer retornar en glo
r1a y majestad el capitalismo en Polonia -aunque estuviera disfra
zado-, esa "lumpen burguesía" se convirtió -desde sus ocultas po
siciones- en el estímulo soterrado más perseverante y resuelto de
todo aquello que podía llevar a la crisis del sistema y a la ban­
carrota total del socialismo.

Si estos eran los poderosos factores que desde adentro ínter
firieron en el proceso desatado por "Solidaridad", desviándolo paü
latinamente de sus objetivos reformistas iniciales, no menos decT
siva resultó la acción en ese mismo sentido del imperialismo nor--
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teamericano y sus círculos más agresivos, que son determinantes en
la Administración Reagan y en la política de la CIA. Para estos
círculos, la agudización de la crisis polaca hasta hacerla insol~
ble, y la provocación por esta vía de la intervención armada de
los países del Pacto de Varsovia y más concretamente de la URSS,
constituía una meta deseable y querida, en la medida que así po­
dian ilegitimar la ofensiva de Paz soviética, neutralizar al pode
roso y creciente movimiento anti-nuclear europeo, fortalecer so=
bre la base del antisovietismo su deteriorada alianza con la Euro
pa Occidental, y legitimar -por otra parte- su proyectada ínter=
vención en América Central y en el Caribe, para aplastar definiti
vamente a los movimientos democráticos y revolucionarios del He=
misferio.

No es de extrañar entonces que todos los recursos disponi­
bles por el imperialismo -políticos, propagandísticos, materiales
y conspirativos- se hayan puesto al servicio del proceso desinte­
grativo que se promovía desde "Solidaridad". A lo que se unió el
apoyo también incondicional de todo orden que los sectores social­
demócratas del movimiento sindical europeo y otras tendencias li­
berales, influidas por su antisovietismo y su limitada y prejui­
ciosa apreciación de la situación, prestaron al desarrollo de la
actividad cada vez más aventurera del sector extremista de "Soli­
dar idad".

Se comprende así, que esta poderosa confluencia de factores
internos y externos, en mayor o menor medida antisocialistas y con
trarrevolucionarios, hayan logrado ser determinantes y decisivos
en la acción que en la práctica y en los hechos asumía "Solidari­
dad". Favorecido todo ello por el bajo nivel político -o más bien
dicho por la despolitización del pueblo polaco, una de las más
graves consecuencias de la equivocada o ausente pol1tica ideológ,!_
ca del Partido-, ya que ante las asambleas populares eran casi siga
pre los planteamientos más aventureros y disfuncionales para una
racional solución de los problemas, los que terminaban por impo­
nerse.

HACIA EL CAOS
Y EL ENFRENTAMIENTO

El Partido asumió la gravedad de los hechos. Ante la magni­
tud de la problemática planteada, tuvo que reconocer sus errores,
admitió la necesidad y urgencia de enmendar rumbos Y entró en ne­
gociaciones con "Solidaridad". Pero cada vez desde posiciones más
débiles. Su falta de legitimidad ante el pueblo le restaba fuer­
za para hacer respetar sus decisiones y cada vez que intentaba ha
cerlo, al final terminaba haciendo nuevas y sucesivas concesiones
que lo debilitaban progresivamente.

Su decisión de emprender el camino de la Renovación Socialis
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ta, avalada por múltiples resoluciones democratizadoras de la so­
ciedad y del Partido, corno se comprobó en el IX Congreso del POUP
de julio de 1981, no lograron hacerlo recuperar la confianza popu
lar, al menos en la medida necesaria para hacer frente al procesO
de desorganización social, política y económica que, estimulado
consciente o inconscientemente por "Solidaridad", amenazaba con
desintegrar el Estado.

Desde el punto de vista económico se avanzaba progresivamen­
te hacia el caos. Promovidas por "Solidaridad", las huelgas y pa
ralizaciones de faenas, los reajustes inconsultos de remuneracio=
nes, la indisciplina en el trabajo, la disminución de la produc­
ción y de la productividad, etc., agravaban en vez de mejorar la
situación de desabastecimiento y de carestía, que era precisamen­
te aquello por lo que se promovían dichas huelgas Y paralizacio­
nes.

En el lapso de un año desde los acontecimientos de agosto de
1980, mientras los salarios se aumentaron en un 27%, la inflación
alcanzó a un 45%. La producción industrial bajó en un 13% 1a de
cemento en un 30%, la siderúrgica en un 17,8%, la de cobre en un
58, y la extracción de carbón en un 15. La dotación ganadera dis
minuyó en un 58. La renta nacional en su conjunto disminuyó ar
un teco, lo que da una idea del deterioro de la situación econó
mica general, que se traduciría luego en mayor desabastecimiento
Y carestía, fuente a su vez de mayor descontento, de protestas y
huelgas, cuyos efectos agravaban acumulativamente el decurso nega
tivo de la economía. (Los datos han sido tomados de Ignacio Rano
net, 'La larga marcha hacia la normalización" en Le Monde Diploma
tique, enero de 1982).

Desde el punto de vista social, el deterioro progresivo de la
autoridad y la correspondiente emergencia de comportamientos indi
viduales y grupales en todas direcciones, las más de las vece
contradictorios, configuraban una situación sociológica de ano­
mia, cuyo índice mas revelador fue el aumento vertiginoso de la
criminalidad y de las conductas antisociales, como asimismo la cre
ciente inseguridad en la vida de los ciudadanos. -

Y desde el ángulo político, el vacío de poder que todos es­
tos fenómenos engendraban, creó las condiciones para los enfrenta
mientos y la violencia, sin que hubiera ninguna fuerza ¡:ol.ít:ica ca
paz de imponerse sobre las demás y constituir un referente para 1
reorganización social. Abría todo ello, además, la amenaza laten
te de la intervención extranjera, lo que hubiera agravado mue}3
mas la situación y puesto en peligro la paz europea y mundial.

t UNJCA SAUM VIABLE ]
Mientras tanto, "Solidaridad" asumía cada vez más actitudes

políticas Opositoras -trascendiendo el campo propiamente sindi­
cal-, impulsada por los elementos más extremistas.

Este desplazamiento de la actividad de "Solidaridad" de lo
sindical a lo político, se hizo ya absolutamente patente en el CDE.
greso que realizó ese organismo el otoño de 1981.

Allí los moderados -orientados por la Iglesia y reflejados
en la conducta de Lech Walesa, se ven por todas partes sobrepasa
dos. Pasando por sobre los acuerdos de Gdansk de agosto de 19so-;­
"Solidaridad" se autodefine, a más de organismo sindical, corno un
"movimiento social". Bajo la consigna de una "República autoges­
tionada" se plantea todo un elenco de demandas políticas democra­
tizantes y contradictorias, que apenas disimulan las ya abiertas
divergencias de fondo que surgen en su interior. El llamado públl
co a ser seguido por los trabajadores de los otros países socia­
listas y el que se dirige por algunas secciones de "Solidaridad"
en idioma ruso a las tropas soviéticas allí radicadas para solici
tar su apoyo, demuestran el estado de ánimo beligerante y resuel=­
to de un considerable sector del "movimiento", que estuvo a punto
de impedir la reelección de Walesa como su máximo dirigente, ya
que las corrientes extremistas alcanzaron el 45% de los sufragios.

Todo esto significó el fracaso de la fórmula de acuerdo poli
tico nacional que proponía el Partido, sobre la base de un compro
miso entre el POUP, la Iglesia y Solidaridad, acuerdo que siguieli
do la línea rectificadora de Renovación Socialista, permitiese sa
car al país de la crisis económica, restaurar el orden social Y
emprender en conjunto la reconstrucción democrática del socialis­
mo en el país, en los marcos de sus obligaciones internacionales.

Frente al impasse producido por estos hechos, y no obstante
la euforia de los círculos dirigentes de "Solidaridad", esta enti
dad se mostraba incapaz de promover y llevar adelante una solu­
ción alternativa y viable a la propuesta por el Gobierno. Las di­
vergencias internas eran cada vez más manifiestas, se anunciaba la
creación de cerca de· una media docena de partidos políticos -a los
que lo único que unía era el repudio al régimen existente, mien
tras la apatía y el desengaño comenzaban a hacer presa de los se­
guidores de "Solidaridad" después de más de un año de "borrache­
ra" democratista y demagógica, más destructiva que orientadora.

Uno de los ideólogos consejeros de "Solidaridad", Jacek Ku­
ron, constata a comienzos del invierno pasado, con franqueza y 1~
cidez: "El movimiento ("Solidaridad") no está unido... En caso de
conflicto un 30% de las gentes estarían de lado del Gobierno, un
30 en contra y un 40% esperando una solución ..." Y anade: "Yo
imagino muy bien que la degradación general conduzca a la desesp§_
ración; en este caso una parte de la sociedad podría volverse co­
mo una vislumbre de esperanza hacia la idea de un gobierno fuer­
te. Nosotros vemos ya asomar, alrededor del general Jaruzelski,
una tal concepción".

Jaruzelski ya habia advertido: "Nosotros defenderemos el so­
cialismo como defendemos la independencia de Polonia", y el 10 de
diciembre del año pasado había señalado que "el proceso de des0
posición debe ser detenido, si no es así ello conducirá a la con­
frontación o a un estado de guerra". En tales circunstancias, el
13 de diciembre, Jaruzelski, en su calidad de Jefe de las Fuerzas
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Armadas -a lo que unía su condición de Secretario General del Par
tido y de Jefe de Estado-, impuso la ley marcial en el país con
el triple objetivo de normalizar la situación política -contenier
do a la disidencia y reprimiendo a la contrarrevolución-, sacar al
país del caos económico y proseguir e intensificar en nuevas con­
diciones el proceso de democratización de la sociedad polaca Y de
Renovación Socialista.

HACIA LA RENOVACION
DENTRO DEL SOCIALISMO

Todos sabemos el duro precio que Polonia ha pagado y está pa
gando por la implantación de la ley marcial y la asunción por
las Fuerzas Armadas, a través del Consejo de Salvación Nacional,
de la responsabilidad de conducir al país en tan crítica como pe­
ligrosa coyuntura.

Transcurridos ya dos meses de instalado el gobierno militar,
creo que podemos decir que el costo social y político de esas ra­
dicales medidas ha sido alto, pero soportable. Soportable, por­
que el país, evitándose enfrentamientos sangrientos, ha entrado
por el camino de la normalización económica; la institucionalidad
del régimen se ha mantenido intacta, y se ha reafirmado a su vez
el propósito de rectificar lo malo, de no volver atrás y de prose
guir en profundidad el proceso de Renovación Socialista en Polo­
nia. De paso, se han tomado también impopulares medidas en el ám
bito económico que era necesario imponer para reajustar los dese=
quilibrios insoportables que el antiguo régimen había generado en
la esfera productiva y de distribución, como supuesto de toda ac­
ción responsable en esta área en el futuro.

Se dice que lo acontecido -a pesar de lo doloroso que ello
ha conllevado- ha sido la solución menos mala, y la única posi­
ble. Pero esto equivale a decir que era la mejor, porque sólo pue
de uno escoger entre las salidas viables. Lo que no es posible ni
viable, no es alternativa. Y en la vida y en la historia, la so­
lución de las crisis y de los conflictos siempre entrañan un pesa
do costo, pagado en restricciones a la libertad y en privaciones
de diversa índole.

Esta salida a la situación, explicable por todas las razones
anotadas, es también justificable en tanto los resultados por ob­
tenerse conduzcan al fin deseado.

Jaruzelski, en el reciente 7O Pleno del Comité Central del
POUP, reafirmando la vocación democratizadora de su empresa poli­
tica, ha dicho: "El punto de vista del Partido es inequívoco. No
hay y no puede haber retroceso en la linea de reformas. Ello es
parte esencial del programa de Renovación Socialista y decisivo
factor en la superación de la crisis". Y para acentuar que la rg
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cuperación del favor popular es condición indispensable para sa­
car adelante su política, añadió: "Para un partido marxista-leni
nista hay un único criterio· decisivo de conducción: su vínculo coñ
la clase obrera, su credibilidad ante los ojos de los hombres de
trabajo". Es decir, precisamente, lo que no hizo o consiguió ha­
cer el Partido en el pasado. Hay pues que enmendar rumbos.

Pero ese proceso rectificador necesita un guía. Y a ese res
pecto Jaruzelski agrega: "No hay hasta ahora ningún pueblo que ha
ya podido construir el Socialismo y defenderlo, que no haya dis­
puesto de un partido marxista-leninista. Nosotros sabemos eso. Y
esta verdad la saben también los enemigos del Socialismo. Por eso
ellos atacan tan duramente al Partido, y hasta plantean el absur­
do de un "Socialismo sin Partido". Y esto no es Socialismo, sino
un buque sin timón y sin velas". Y para que no queden dudas de
su propósito de no reincidir en el aislamiento y la burocratiza­
ción de ese Partido renovado, expresó: "El proceso de democratiza
ción de la vida del Partido es irreversible. Se debe tener claro
que sólo en la medida en que impere en su interior la democracia,
puede legitimarse el centralismo".

Estamos ciertos de las dificultades y resistencias que la PQ
lítica emprendida por Jaruzelski, con el sustento de las Fuerzas
Armadas y el apoyo del Partido, ha encontrado y está encontrando
en su implementación.

Pero es la única salida posible en favor de Polonia, del So­
cialismo y de la paz.

*
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CARACTER Y ETAPA DE LA LUCHA

C0S. Ana laxa, no4 gustaxa conocen icómo de{nen Ud. en a ac
tua?dad a ucha de? puebo ¿avadoxeño, dento de a estateg@
de guata dejada pon e FMLN?

A.M. La guerra en El Salvador es una guerra popular de libera­
ción. Con esto significamos que a nivel político, ideolégico y or
gánico todo el pueblo se encuentra en pie de lucha y que ya las
estructuras político-militares son masivas. Las organizaciones sin
dicales, el movimiento gremial, y las distintas asociaciones ha
sido influidos por las distintas organizaciones político-milita­
res, existentes en el país y han desarrollado una elevada concien­
cia revolucionaria sobre la necesidad de liberarse de la explota­
ción. En este sentido, el pueblo, a través de sus organizaciones
de masas, es un decidido apoyo de la guerrilla. Dentro de las es
tructuras militares son precisamente esas fuerzas del pueblo las
que integran las Milicias y las organizaciones de autodefensa de
las masas y las que están aportando contingentes para la estructu
ración del ejército regular. Por eso decimos que es una guerra
popular de liberación.

En la actualidad nos enfrentamos a una correlación de fuer­
zas en lo politice totalmente favorable a la revolución. La dic­
tadura está quebrada nacional e internacionalmente. Nacionalmen­
te, todo el pueblo está contra la Junta. Y en lo internacional,
contamos con el apoyo no sólo de los pueblos y movimientos revoly
cionarios, sino también de gobiernos democráticos que respetan la
autodeterminación de los pueblos.

En el plano militar, está en su apogeo la guerra de guerri­
llas, y en pleno desarrollo la estructuración de un ejército popu
lar regular. Desarrollamos en estos momentos en la práctica una
ofensiva continua, que se da a través de golpes cada vez más téc­
nicamente preparados. Los avances en este terreno son palpables.
A pesar de las ofensivas, de hasta ocho mil soldados, lanzadas por
el enemigo, las fuerzas guerrilleras no han sido desalojadas de
los territorios que ocupan. Controlamos en estos momentos más o
menos un tercio del territorio de la República y hemos logrado de
rrotar la estrategia de aniquilamiento que el enemigo ha lanzado
innumerables veces. Nuestra ofensiva busca el hostigamiento cons
tante y el aniquilamiento de fuerzas enemigas en las regiones cer
canas a las cabeceras de departamentos. Unidades de 60 a 70 hom­
bres están siendo aniquiladas en San Fernando, Chalatenando y Nug
va Trinidad, y se avanza en otras zonas. Además hay que contar
otro salto cualitativo en el último tiempo: Cada vez hay mayor pre
sencia guerrillera en las ciudades, donde la represión Y el con­
trol enemigo ha hecho que los movimientos masivos casi no tengan
expresión. Prueba de ello son acciones corno el asedio a las ciu­
dades de San Miguel y Usulután y la voladura de 8 aviones y 20 he
licópteros, una operación de envergadura realizada en el corazón
mismo de la ciudad.
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CS. En e3ta guea de benación, e? ejéxcito popuax e pan­
tea ya dento de Au estategia e dax gopes de anqu?amento y
no 4óo de de4gaste de a {ueza mi?itax enemiga?

A.M. Efectivamente. Estamos realizando acciones de aniquilamien
to de pequeñas unidades enemigas. Aún no estamos en la etapa de
golpear los cuarteles mayores, pero estimamos que pronto podremos
hacerlo en la medida que estructuremos y desarrollemos el ejérci­
to popular regular. El enemigo ha perdido muchas fuerza. Por ejem
plo, resultó destruida la así llamada "Brigada Atlacatl", que se­
gún el gobierno en mayo de 1981 alcanzarla la plena destrucción
de la guerrilla. En la actualidad, dos nuevos batallones de las
"unidades selectas" se preparan en Estados Unidos. Naturalmente,
57, en. rentaran a una guerrilla cada vez más desarrollada y a un
eJercito regular, que en estos momentos construyen todas las fuef.
zas del FMLN.
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C0S. En qué zona4 4e obseva un mayo aentamiento de a {ue­
za evo?uconaa en E? Savado?

A.M. Este se da principalmente en tres zonas, aunque en el país
efectivamente funcionan cuatro frentes de guerra. Las zonas más
desarrolladas en el aspecto militar son tres: la zona oriental,
con Morazán; la zona norte, con Chalatenango, y la zona central,
con los cerros de San Pedro, el volcán Chinchontepec y Usulután.
Hay una cuarta zona en Jucuarán, que es una sierra cercana al Océa
no Pacífico. También se está desarrollando aceleradamente una zG
na que está en occidente de la República, situada en Mogote y CiÜ
dad Arce. -

C0S. iQué e?acón existe a entre a {ueza mtax de FLN
y e? puebo que te4de en e4a4 z0na4?

¡ ~ ~~~!~,, .

;\.-4..:_,,' 1
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-::., • r' •

2z is

COS• Podxa decwe que la lucha en E SL
vado ha entado en u etapa de{ntva?

A.M. Podriamos decir que estamos en la eta
Pa definitiva, aunque no podríamos indicar
fechas en las cuales nosotros podríamos vol
car la correlación de fuerzas a favor nues-­
tro en lo militar. El imperialismo nortea­
"9F1cano proporciona una considerable ayuda
ecn:-ca Y militar, en medios altamente so­

fisticados, a la Junta. Si Estados Unidos
no diera esa ayuda, tenernos la plena convic
ciibn de que muy pronto derrotaríamos al en-_e
m..go.

A.M. La guerrilla en estas zonas, y ésta es una característica
propia de El Salvador, no está aislada por las condiciones topo­
gráficas del país. No se da el caso de Guatemala, donde la gue­
rrilla está en la montaña, lejos de los centros poblados. En El
Salvador, la población de los cantones, de los pueblecitos, está
físicamente cerca de la guerrilla. Así, la vinculación no sólo es
física, sino también orgánica y política. Esta población está per
manentemente en insurrección. Con esta población ya no cuenta el
gobierno, por cuanto ha construido su propio poder local. AlH no
hay administración del gobierno, porque allí funciona el gobierno
local popular. La población cultiva frijoles y maíz, cría aves
de corral y ganado para su propio sustento y para ayudar con ali­
mentos a la guerrilla. Está orgánica, política e ideológicamente
vinculada a la guerrilla. Esto hace que el enemigo se ensañe bo
bardeando y ametrallando estas poblaciones. Y aquí se da otra ca
racteristica de la lucha en El Salvador. Puede parecer ilógico
desde el punto de vista militar, por cuanto resta operatividad a
la guerrilla, pero cada vez que hay bombardeos y ataques a las zg
nas donde se asientan las fuerzas revolucionarias, y las ofensi­
vas enemigas son de tal envergadura que es preciso abandonar tran
sitoriamente esos lugares, los grupos guerrilleros se hacen res­
ponsables de la seguridad de la población. Así, la guerrilla Y
el pueblo han aprendido a burlar el cerco enemigo. Y una vez que
ha pasado la ofensiva enemiga, el pueblo y la guerrilla se asien­
tan nuevamente en esos territorios.

EL MOVIMIENTO DE MASAS

C0S. Compañera Ana Maáa, hasta 19&0 4e do un auge con4dexabe
de? movimiento de ma4a4. 19&1 {ue un año de en6Hntami..ento• 6un- ·
damentamente en e? texeno mtitan Cuál es e? estado actual de
movmento de ma4a?

A.M. El movimiento de masas existente en el país habría que cla­
sificarlo en tres categorías. Están las masas de las zonas libe­
radas, con las características que antes señalábamos. Están las

CORRELACION DE FUERZAS EN LO MILITAR

C0S. Compañera Ana Maxa, ¿cuál es, a Au juicio,
ación de {ueza en e? texueno mtax? 'a actuaz con

.M. En el terreno militar todavía está a favor del en i
se produjera un desequilibrio a favor nuestro sisnie,}""°: 8
tra plena victoria. Pero ese salto no lo hemos logrado tod~!ta
por las razones antes expuestas. Vale decir, la correlaci6n mili
ar de fuerzas se_mantiene favorable al enemigo mediante una con=
siderable ayuda técnica y de material de guerra que entrega el im
~er alisma yanqui. Sin embargo, pese a ello cada vez más la ten=
encia es que ese desequilibrio se rompa a favor nuestro y aun ue

no
1
puegan indicarse fechas, puede decirse que el triunfo de laqre

v?
6
uci n es cada vez más cercano. Podríamos decir que la correla

ci ~ de fuerzas, estratégicamente en lo militar, se está volcando
en avor nuestro y el enemigo está perdido.
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masas de las .que nosotros llamamos "zonas en disputa", o sea, aque
llas donde el enemigo todavía está en- los pueblos. Esta población
está políticamente con la guerrilla, pero la presencia física del
enemigo hace que su colaboración sea completamente clandestina. Y,
finalmente, estan las masas en las ciudades, donde el control lo
eJer~e el enemigo. El terror desatado en todo este tiempo no ha
permitido que el movimiento de masas tenga expresión en las ca­
lles en estos momentos. Cualquier manifestación, mitin o asamblea
que se haga en alguna ciudad importante es inmediatamente reprimi
da Y los dirigentes son apresados y asesinados. Lo mismo hacen
con la población. Esto hace que en la actualidad el movimiento
de masas no tenga la expresión que tuvo en años anteriores. Pero
sería un error considerar que esta masa está neutralizada o forma
parte de la base social del enemigo.

A.M. Las organizaciones de masas se mantienen, aunque ellas no
tengan expresión abierta. Esto nos da una base para trabajar con
el objetivo de que, una vez que la correlación militar de fuerzas
se sienta como se ha sentido en el campo, la población de las ciu
dades este en disposición de lanzar la insurrección.

C0S. En qué {oxmas de ucha se expne¿a actualmente e movmen­
to de maa4 en Za cudade3?

A.M. Las luchas se expresan, por ejemplo en "mitines relámpa­
go", que duran de 5 a 10 minutos. Tambié~ se dan asambleas que
realizan los sindicatos, asociaciones y gremios, que no son abier
tas. Las convocatorias se hacen por medios clandestinos, se re;­
nen en equis lugar y se adoptan decisiones. Sin embargo,no son
asambleas masivas, sino asambleas parciales. Por ejemplo, en di­
ciembre pasado, y en pleno San Salvador, se realizó el congreso
de ANDES "21 de Junio", en condiciones de semiclandestinidad.
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Cuando el enemigo se vino a dar cuenta, el congreso ya había con­
cluido.

C0S. ¿Hay movimientos hue?guítco en e? Acto de a cae
obneva?

A./.{. La clase obrera real iza ahora movimientos huelguísticos en
medio de ofensivas decretadas por el FMLN. Por ejemplo, en 1981,
durante la ofensiva general de enero y febrero. Aunque la huelga
cuantitativamente no alcanzó a todos los obreros, hubo muchas fá­
bricas que pararon. La represión fue muy fuerte. Se dice que la huel
ga fracasó, y esto no es cierto. Ciertamente no tuvo un desarro­
llo cuantitativo debido a la represión. En menos de seis meses
han sido asesinados 64 dirigentes sindicales de las FPL. El núme
ro se eleva considerablemente si sumamos los cómputos de las otras
organizaciones integrantes del FMLN. Sin embargo, los trabajado­
res mantienen sus estructuras y no han logrado ser neutralizados.

PROCESO DE UNIDAD REVOLUCIONARIA

C0S. iCómo Ae expresa hoy e ptoce4o de un
dad entre a onganzacione potco-mi­
tae4?

A.M. La unidad fue precedida de una inten­
sa lucha ideologica en el seno del pueblo,
que duró por lo menos unos siete años. La
lucha ideológica se dio a partir de la lu­
cha reivindicativa concreta contra el go­
bierno, en la cual participaban todas las
organizaciones. Sin embargo, más allá de
las cuestiones concretas, había divergencias
en la manera de apreciar cual era la forma
de lucha fundamental para resolver los pro­
blemas del conjunto del pueblo. Esta lucha
ideológica fue bastante dura. La lucha de
concepciones se dio, sin embargo, en plena
calle y no' entre dirigentes que, sentados en
torno a una mesa, buscaban llegar a un acueg
do. Los grupos se enfrentaron unos contra
otros. Esta lucha ideológica motivó esfe­
ras de influencias en las organizaciones de
masas, que se fueron pronunciando por tal o
cual concepción general de la lucha. Con el
tiempo, poco a poco se fue llegando a coin- Salvador Cayetano Carpio
cidencias entre las organizaciones, hasta
llegar al pronunciamiento unánime de la ne-
cesidad de adoptar la vía de la lucha poli-
tico-militar para llegar al poder. Por mu-
cho tiempo hubo grupos que sostuvieron la pg
sibilidad de hacerlo mediante las eleccio-
nes. Sin embargo, el proceso de discusión
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posibilitó las coincidencias y así llegó 1980, cuando las organi­
zaciones se reúnen, discuten y forman el FMLN.

COS. iCómo e expe4a en e FLN Za unidad de {a oganzacione4
poto-mtaxe3?

A.M. En el seno del FMLN hay todavía diferencias politicas, pero
éstas no son antagónicas y son solubles en la discusión. Lo que
llega a unirnos, y esto es lo fundamental, es la estructuración
de un plan militar conjunto y la elaboración de una línea politi­
ca que es apoyada por las cinco organizaciones integrantes del
FMLN. En el plano orgánico este proceso de unidad se ha materia­
lizado en la estructuración de la Dirección Revolucionaria Unifi­
cada, como máximo organismo de dirección que define la línea poli
tica y militar y que está integrada por representantes de cada una
de las cinco organizaciones, y en la estructuración de la Coman­
dancia General, integrada por los cinco primeros responsables de
cada organización.

C0S. ¿En e? texeno de to mtt 4e da e?
caso de integración de {ueza de dve4a4
0ganzacon3?

A.M. No, todavía no. A lo que hemos llegl!
do es a una coordinación más alta, cbnde los
mandos de las cinco organizaciones en deter
minados frentes, dadas las directrices gene
rales emanadas de la DRU y de la comandan­
cia General, discuten la forma de llevarlas
a la práctica. Pero no hay todavía la exis"
tencia de un solo mando y de estructuras in
tegradas por combatientes de diversas orga
nizaciones. Cada organización tiene sus es
tructuras militares.

C0s. ¿Qué situación en{renta et FR, en t!
to es un {ente integrado po numen04a4 0-
ganzacione ?ega{es o de hecho que {uncio­
naban de maneta púbica? •

A.M. El FDR mantiene su influencia sobre
las organizaciones que lo integraban cuando
éstas podían actuar públicamente. Hoy la e!_
presión masiva en el país no es posible de­
bido a la represión y esta situación induda
blemente afecta al FDR.
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ELECCIONES PARA LEGALIZAR LA DICTADURA

C0S. Cuá e± a posición de FMLN ¿ente
a a e?eccone anunciadas pon a Junta pg
a {ne de mazo?

.M. La alternativa del imperialismo y de
la Junta son las elecciones, con las que pre
tenden legalizar la dictadura, organizando
una Constituyente y un gobierno integrado s.9.
lo por fuerzas de la reacción. La alternati
va del FMLN nO son las elecciones, puesto que
considera que en un marco de guerra éstas no
son posibles. Con el control de_un tercio
del territorio, donde la población no parti
cipará de las elecciones, no puede haber e!
presión auténtica del pueblo salvaioreño. En
las ciudades,el régimen obligará a toda la
burocracia a emitir el voto. EI FMLN ha prg
clamado su voluntad de negociar y ésta ha ~
do llevada al seno de Naciones Unidas en la
reciente Asamblea General. La negociacién ~
berá contemplar la discusión sobre la cons­
titución del nuevo gobierno, la representa­
ción amplia de todos los sectores patrióti­
cos en él, la expresión de nuestras organi- ,
zaciones político-militares y de masas, la
elaboración de una nueva política econ6mi­
ca, la estructuraci6n del futuro ejército en
el cual estén integradas nuestras fuerzas mi
litares, etc. La alternativa imperialista
son las elecciones y ha proclamado que neg_2
ciará sólo con organizaciones populares de~
armadas. Y esto no es posible. Lo rechaza­
mos. Por tanto, la guerra continuará, y na­
da frenará nuestra lucha en el terreno poli
tico y en el terreno militar antes, durante
y después de las elecciones fraudulentas.

PINOCHET COLABORA CON REAGAN

C0s. ¿Qué n{omaeón tiene de zas eacone entre a dictadu-
a de Chile y E Salvado y qué opinión ?e merecen é4ta4?

A.M. Nosotros lo hemos dicho y no nos cansaremos de repetir que
el imperialismo norteamericano y el grupo más fascista de la adml
nistración Reagan implementa su intervención en varios niveles . Por
ejemplo, está dando ayuda económica, asesoría militar y pertrechs
de guerra. Hay 60 6 70 asesores militares norteamericanos en El
Salvador. Pero también nosotros sabemos y se ha tenido eviden­
cias por algunos capturados que han sali1o con vida-, que i no sói~
hay asesores norteamericanos, sino también sudcoreanos, Vietnam
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tas contrarrevolucionarios, uruguayos, paraguayos y chilenos. Así,
el imperialismo y la Junta recurren a dictaduras con experiencias
en la lucha contra el pueblo. En la medida que se pronuncia y EX!!
fundiza la guerra, el imperialismo también profundiza su interven
ción. Una modalidad es ocupar no sus propias fuerzas, sino fuer­
zas de sus títeres. Por ejemplo, ya creó la Comunidad Democráti­
ca Centroamericana, en la cual participan El Salvador, Honduras y
Costa Rica, con el evidente propósito de "legalizar" una posible
invocación al TIAR. Asi podrían intervenir fuerzas foráneas no
necesarias y exclusivamente de Estados Unidos. A esto ya dieron
su apoyo las dictaduras más nefastas del continente, entre ellas
la de Chile. En todo caso, la Comunidad Democrática Centroameri­
cana no parece asentarse sobre bases políticas sólidas. Hay que
recordar que la dictadura de Chile se unió a la voz de Washington
para condenar la declaración conjunta de México y Francia, que r~
conocieron al FDR-FMLN como fuerza representativa del pueblo sal
vadoreño. Y, aparte de eso, Chile ha enviado a El Salvador aseso
res en inteligencia militar, algunos de los cuales han participa=
do en interrogatorios y en torturas a combatientes que han caído
prisioneros y que no han sido eliminados. También hay asesores
militares que trabajan en los retenes militares en San Salvador y
entre éstos se han visto a asesores de la dictadura de Pinochet.

*
Robinson
Pérez

En el transcurso del afio 81 han
ocurrido cambios significativos en
la lucha política en Chile. El aná
lisis de algunas de las tendencias
de esa lucha política y las proyeg
cienes que de ellas surgen motivan
estas lineas.

ji,. AGUD!ZAC!ON DE LAS PUGNAS INTERBURGUESAS

El marco natural de las contradicciones en el seno de la prg
pia clase dominante, había sido el avance del modelo que favorece
los intereses del imperialismo y la oligarquía financiera. En l9°
anos anteriores, estas pugnas interburguesas se produjeron al s
de la centralización acelerada de la propiedad Y de la expansiun
del capital financiero.

En 1981 en cambio las contradicciones interburguesas se han
desarrollado en un nuevo marco: el modelo ha sido golpeado por una
etapa recesiva, afectando a todos los sectores de la economía ch
lena.

La industria y el comercio prácticamente no crecieron;· en Jt
agricultura se disminuyó su superficie sembrada en 12 en relac:n
a la temporada agrícola del 79-80 y los empresarios agrícolas lle
gana un endeudamiento con la banca de 2.600 millones de dolares.
Las exportaciones disminuyeron en un 148, afectando a los propios
monopolios; el déficit de la balanza comercial superó la €la de
los 2.700 millones de dólares, y la deuda externa sobrepas .a Pe
ligrosa cifra de los 15 mil millones de dólares, entrandose en una
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espiral de endeudamiento en que prácticamente se obtienen crédi­
tos para pagar deudas, aumentando año a año los intereses a cance
lar.

La dictadura trató de ocultar la crisis hasta mediados de
año, sin embargo la dinámica de las quiebras que llegó hasta el
aparato bancario-, fue revelando la magnitud del problema. Ahora
sólo buscan hacer lo más rápido posible el "ajuste", lo que signi
fica la quiebra masiva de empresas y un aumento de la cesantía en
no menos de 100.000 plazas.

En este ciclo recesivo cada fracción burguesa se dispone a de
fender sus intereses, rearmando frentes de clase y concentrando
las críticas en determinados aspectos de la política económica.

La burguesía industrial exige medidas anti-dumping, reclaman
do del Gobierno algunas barreras arancelarias contra las importa':
ciones subvencionadas. Esta burguesía interna propugna un cierto
proteccionismo y comienza a pensar en recrear un mercado interior
para dar salida a sus productos.

La burguesía agraria, arruinada por la apertura del mercado
chileno a las importaciones agrícolas y por el alto costo del eré
dita bancario, arremete contra la política económica en su conjuñ
to. Encabezados por el sector triguero critican duramente la oriéii
tación oficial en ferias, con manifiestos en la prensa y a través
de declaraciones de sus dirigentes. Reclaman créditos blandos, co
mercialización estatal de ciertos productos, renegociaci6n de sus
deudas, limitación de las importaciones agrícolas, etc. En sinte­
sis, esta fracción burguesa demanda que el gobierno la proteja
de la ofensiva monopolista, replanteando un "estatismo" que resu]
ta la única arma posible para protegerse de la voracidad de la oli
garquia financiera,l)

En este contexto, en enero de este año se forma un frente bur
gués opositor -el Comité de defensa de la Producción Nacional y Pre
servación de las Fuentes de Trabajo, presidido por Domingo Durán-~
el que arremete contra los artículos importados dando cabida a
la empobrecida pequeña burguesía tradicional (comerciantes, trans
portistas, artesanos, pequeños industriales).

La brecha entre los monopolios y las fracciones burguesas no
monopolistas se ha ido profundizando. Estas fracciones burguesas
comienzan a cuestionar el modelo económico en aspectos centrales:
la apertura al mercado exterior y reclaman la intervención esta­
tal Y el aumento del gasto público. Puntualmente, tales contra­
dicciones interburguesas se concentran en las tasas de interés,
los niveles arancelarios y el precio del dólar, pero poco a poco
se han ido globalizando, llegándose a cuestionar el esquema econó
mico vigente. -

hu,a declaración de Carlos Podlech, presidente de la Asociación Nacional de
Productores de Trigo, publicada en "El Mercurio" del 9,10,8l, contiene una
critica global al modelo económico levantando la al ternativa de la "econo­
mIa social de mercado",
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, Un aspecto importante es que también han aflorado contradic­

ciones entre los propios grupos monopolistas.

En el curso de los años de dictadura, las contradicciones in
termonopolistas se manifestaron en la tradicional "guerra" por el
mercado, con armas limpias y sucias. Sin embargo, en el último
tiempo esa competencia ha ido cobrando un nuevo carácter, alcen­
trarse en torno al manejo de la política económica misma, con di­
ferentes enfoques acerca de cómo salir de la crisis actual.

Los 36 grupos monopolistas que existen en el país están alta
mente endeudados con la banca internacional, siendo afectados en
diferente medida por la disminución de las exportaciones, las quie
bras de empresas y la contracción del mercado interno. Pero uñ
gran sector de ellos se encuentra en una situación critica, como
lo evidencia la crisis de los. grupos monopolistas de Ross y Sahli
y los problemas de Yarur.

Los exportadores sector en el que están presentes una gran
mayor1a de los grupos monopolistas-, están presionando por el pre
cio del dólar, el que se mantiene artificialmente congelado desde
mediados de 1979. Su demanda es un subsidio del gobierno (nueva­
mente un atentado a la ortodoxia monetarista) para compensar la di
ferencia entre el tipo de cambio y la inflación. En general, mu­
chos grupos monopolistas integrados más intensamente al aparato
productivo ya no se están beneficiando con la actual paridad cam
biaria.

Las contradicciones intermonopolistas se manifiestan en tor­
no al precio del dólar y al rol del Estado en la economía. Un ses
tor clama por subsidios estatales para paliar la crisis y avala la
política estatizante de las "unidades económicas". En cambio la
capa oligárquica reclama contra este avance del estatismo (prote
cionismo de sectores burgueses en crisis} a todo nivel.

El desarrollo de las contradicciones interburguesas alcanza
niveles agudos y rompe la cohesión de la capa monopolista. so rg
cobran su unidad para descargar sobre la clase obrera el peso de
la recesi6n, aumentando el desempleo y disminuyendo los ingresos.

La clase obrera también debe insertar su acción en el juego
de todas estas contradicciones interburguesas. El Pliego Nacio­
nal levantado por la Coordinadora Nacional Sindical, por ejemplo
-con políticas especificas hacia la pequeña y mediana industria-,
se acuñ6 oportunamente en el contexto de las pugnas interburgue­
sas, aunque faltó fuerza de clase para imponer esta linea correcta,

La recesión puede significar más explotación obrera, cesantía
laboral y desmovilización, si no se levanta una respuesta fuerte.
La crisis económica por sí sola no genera un aumento de la lucha
obrera; requiere la mediación política, con toma de conciencia, co
binación de las formas de lucha, movilización sostenida Y activa­
ci6n orgánica.

Se trata de un marco objetivo que obliga a los partidos de la
clase obrera a jugarse a fondo, aprovechando una coyuntura criti-



28
ca para el régimen; una posición defensiva en esta fase, puede con
ducir a un nuevo retroceso de la clase obrera y a la desmoviliza­
ción opositora.

, UNA FASE DE INESTABILIDAD POLITICA PARA LA DICTADURA

El bloque dominante había funcionado con un bajo nivel de con
flictos, cohesión del aparato militar y hegemonía indiscutida de
la oligarquía financiera en el Estado, Al calor de la crisis eco
nómica y de las contradicciones interburguesas se presentan sintQ
mas que potencian nuevas crisis en el gobierno y el Estado.

El aumento de las contradicciones interburguesas a todo ni­
vel se comienza a reflejar en el Estado, lo que genera una fase
de inestabilidad política, por el intento de la oposición burgue­
sa de redefinir las relaciones de poder en el seno del régimen po
lítico. -

La pequeña burguesía fascistoide arremete con más bríos con­
tra la politica de los monopolios. Se articulan nuevos grupos fas
cistas que hablan de una "revolución anticapitalista" y que inclg
so impulsan un enfrentamiento con el gobierno. Otro sector fas­
cista plantea la perpetuidad de la dictadura militar y medidas eco
nómicas estatistas y populistas". Al dictarse la Ley de Bancos,
en agosto de 1981, un portavoz de este sector dirá ufano: "Esta
ley demuestra que nosotros estamos presentes",)

En el curso del año, las opiniones del sector de Pablo Rodrí
guez y Puga, fueron dirigidas al sector militar nacionalista, que
iba ganando posiciones en el aparato económico estatal. La acti­
vación de esta pequeñaburguesia fascista buscaba precisamente li­
garse al sector militar que adoptaba una postura nacionalista y
estatista, encabezado por Gastón Frez en CODELCO y Luis Danus en
OOEPLAN.

(Z)Al varo Puga, Comentarista habitual del diario 'La Tercera", en declaracio­
nes a la revista Hoy del 16,9,81.
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"El Mercurio", portavoz de la oligarquía financiera, califi­c a ese sector fascista marginal de "oposición larvada", lanzan­

do duros epítetos contra el fascismo (!) S3)

La contradicción entre la oligarquía financiera y la pequeña
burguesía fascistoide que asume la forma de pugna de "duros" y
"blandos" en la cúpula gubernativa-, irá engrosándose con nuevas
riñas en los circulos superiores del régimen.

El avance de· la crisis económica, la rigidez de la política
económica promonopolista, la pérdida de credibilidad del modelo,
se van traduciendo en un descrédito del equipo económico en el pr,2
pio gobierno, al mismo tiempo que comienza a ganar posiciones en
el área econ6mica un sector militar nacionalista. Esta tendencia
comenz6 con la asunción del Ministerio de Economía por el coronel
Rolando Ramos, el fortalecimiento de Frez en CODELCO -que evitó el
traspaso, por lo menos en un bloque y de inmediato, de la gran mi
neria del cobre a las transnacionales-, y siguió con la nominaciS
del coronel Luis Danus en ODEPLAN.

Esta corriente militar nacionalista del Ejército expresa tan
to las demandas estatizantes de una burguesía en crisis corno li
propia lógica institucional de las corrientes más ortodoxas de la
doctrina de la Seguridad Nacional, que propugnan el desarrollo de
la propiedad estatal en áreas económicas estratégicas, en función
de una hipótesis de guerra a tres bandas con los vecinos.

En el seno del gobierno comenzaron los roces entre los econo
mistas de los clanes con los militares nacionalistas del área eco
nómica estatal. "El Mercurio" presiona por subsecretarios civ±­
les (funcionarios de los clanes en comisión de servicio en el go­
bierno) y De La Cuadra, presidente del Banco Central, descalifica
públicamente la designación de Danus en ODEPLAN, que desplaz6 al
Chicago boy Donoso.

Pinochet no ha podido imponer sin dificultades -en el seno
del régimen- la política ultramonopolista. Han habido fuertes dis
cusiones en la Junta de Gobierno y en el gabinete pinochetista.
En la medida que la crisis avanzaba, que se evidenciaban con más
claridad la fragilidad del modelo y los puntos débiles del poder
monopólico, la línea resultante en las alturas no reflejaba con ni
tidez absoluta los intereses y exigencias de la oligarquía finan­
ciera. La tendencia estatizante comenzó a manifestarse como una
linea gubernativa cada vez más sostenida.

En el curso del año el gobierno fue declarando "unidades ecg
nómicas" a determinadas empresas en quiebra (once, por lo menos,
fueron intervenidas). La SOFOFA reclamó, a través de su portavoz
oficial, Bruno Casanova, y "El Mercurio" criticó abiertamente es­
tos subsidios y apoyo a "negocios ruinosos". Para paliar la cri­
sis agrícola, el gobierno optó por renegociar algunas condiciones
de las deudas contraídas por los agricultores con el Banco del El
tado.

·)eqtorial del 28.5.81. y sucesivos comentarios posteriores. Javier Leturia
avanzará aún más, señalando que "los fascistas son un lastre que hay que
despejar del camino", en Hoy del 30,9,81.
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Sin embargo, el foco de conflicto entre la oligarquia finan­

ciera y el gobierno se concentr6 en la Ley de Bancos (NO 18022),
de agosto de 1981, la que otorgó un poder amplio al Superintenden
te de Bancos para fiscalizar las instituciones financieras, ade­
más de colocar ciertas limitantes a los mecanismos habituales uti
lizados por los monopolistas y banqueros para concentrar y acre=
centar su capital. La oligarquía financiera se indignó contra es
ta medida de pretender fiscalizar sus negociados. ¡Que se investi
gue todo Chile, menos sus empresas! "El Mercurio" dedicó numero­
sos editoriales, durante dos meses, exigiendo claridad en la poli
tica económica y atacando los "resabios socialistas" (!) , alertó
con los riesgos que apareja una ruptura entre monopolios y Fuer­
zas Armadas para la obtenci6n de créditos externos y para la esta
bilidad del propio régimen. A fines de octubre, Pinochet declarb
que el modelo económico es "un viaje sin retorno". "El Mercurio"
aplaudió la decisión pinochetista de "quemar las naves". Fue un
compromiso -reiterado en medio de una crisis desatada- que tran­
quilizó a los monopolios. No obstante, las contradicciones inter
burguesas no dejaron de reflejarse con creciente publicidad en el
aparato estatal, tornando la forma de conflicto entre estatistas Y
partidarios del modelo en su forma ortodoxa.

Resulta difícil calificar la fase como de inestabilidad hege
mbónica del capital financiero. La rigidez del modelo económico sur
ge por su elevada dependencia originada principalmente en una deu
da externa inmanejable por la burguesía interna. Los grupos del
capital financiero son los únicos que dan garantía a las transna­
cionales para sus negocios. Un cambio de la hegemonía clasista en
el Estado obliga a los militares a replantear sus relaciones con
el capital financiero internacional; de allí el reiterado compro­
miso de las Fuerzas Armadas con el modelo econ6mico. No hay otra
alternativa que una de corte socialista, que exprese una nueva mo
dalidad de acumulación. El desarrollismo, con los grados de _de=
pendencia a que se ha llegado, no resulta una alternativa viable;
la banca internacional no está en condiciones de avalar este tipo
de politicas.

Pero la inestabilidad política surge justamente del aumento
de las presiones de la oposición burguesa que se comienzan a re­
flejar en el Estado, a traves de tendencias conciliatorias que asu
men una forma estatizante y en el asomo de una desconfianza de la
banca internacional hacia el modelo económico, no tanto por la re
cesión actual sino por el florecimiento de tendencias estatistas
que pueden hacer peligrar sus negocios a futuro y de políticas PQ
pulistas que se incuban en algunas de estas medidas. Ello expli­
ca un informe como el de la empresa norteamericana "Frost & Sulli
van", el que especula con el cambio de Pinochet; lo mismo que I
opinión de Friedman, quien alerta contra la tendencia autoritaria
militar que pone en peligro el esquema liberal monetarista -lo que
puede traducirse en una disminución de los créditos de la banca
internacional del orden del 50% para 1982-, insinuando la salida
de las FF.AA. de los niveles gubernativos.

Esta inestabilidad objetiva no se refleja en las políticas h!!_
cia las capas medias y los trabajadores, ante lo cual existe uni­
dad de criterios del conjunto de la burguesía en su línea antia-
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brera. Pero si ha resultado en que el proyecto de institucionali
zac ión haya ido quedando cada vez más postergado y se fortalezca
de hecho la tendencia a perpetuar la intervención militar en el
Gobierno.

3. AuNro DE LA VIOLENCIA INSTITUCIONAL

La violencia estatal se tradujo, durante 1981, y de atenerse
a los datos registrados por la Comisión Chilena de Derechos Huma­
nos, en 1.000 detenciones, cerca de 30 asesinatos,,,é4 nuevos pre­
sos po11tic os reconocidos y 6 expulsados del país .<4

La inestabilidad del régimen, sus disensiones internas, la ne
cesidad de aplicar una política antiobrera aún más aguda, reimpul
san la tendencia represiva natural de la dictadura. Esta golpea
a la Comisión Chilena de Derechos Humanos, a las Vicarias zonales,
a los médicos de la Vicaría, al SERPAJ; clausuran la escasa pren­
sa de izquierda más o menos tolerada; persigue y mete en la cár­
cel a los dirigentes de la CNS; se expulsa al Presidente del PR
en el interior, a dirigentes públicos del PS y la IC, detienen a
la directiva de la re, reprimen al PC y a los presos políticos y
asesinan a cuadros del MIR; torturan a la mayor1a de los deteni­
dos y emprenden una operación de guerra psicológica para intimi­
dar a la oposición semilegal a través de amenazantes llamadas te­
lefónicas an6nimas, tarjetas de saludo de macabro contenido, palQ
mas ensangrentadas, llegando hasta el asesinato de Tucapel Jimé­
nez, con el fin de desmovilizar el frente opositor semilegal. La
tendencia es a cerrar los espacios ocupados por la oposición, jun
to a una politica de asesinatos de la izquierda armada.

Los espacios abiertos en 1979 y 1980 comienzan a estrecharse
y se demuestran insuficientes para basar en esos bastiones toler~
dos la acumulación de fuerzas, pues no tienen respaldo Y pueden
ser cerrados en cualesquier coyuntura, corno se demuestra en la ac
tualidad. La política opositora no puede tener su centro de gra
vedad en tales espacios, a riesgo de ser silenciada Y reprimida
con suma facilidad. Debe complementarse con otro escenario de la
politica, que naturalmente no es el oficial.

El accionar político del régimen de Pinochet se caracteriza
por su rigidez autoritaria. Ello va produciendo una polarización
de la lucha política al anular el efecto de los intentos concilil!_
dores del centro y al ir cancelando el desarrollo de una disiden­
cia de izquierda en el plano semilegal que pudiera hostilizar a la
dictadura, promoviendo una ruptura del sistema. Todo ello median
te una guerra psicológica para intimidar y desmovilizar. Por tan
to, no se trata de que el régimen avance hacia un sistema hegemÓ
nico, sino que se profundiza el carácter terrorista de la dictad2
ra.

«),forme de la Comisión Chilena de Derechos Humanos publicado en Solidari­
dad NO 127,
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4, os LINEAS EN EL CENTRO

Desde el plebiscito se comenzó a observar una confusión en la
oposición pequeñoburguesa. El régimen proclamaba su instituciona
lización, el inicio de una fase "juridica" y su prolongación por
20 años como mínimo.

Un sector reaccionó buscando sobrevivir. Nació la UDT, de­
clarando que negaban la lucha de clases y que los trabajadores no
estaban para botar gobiernos. aldivar, luego de ser expulsado,
reconoce la legalidad y legitimidad del régimen, dobla la cerviz
y solicita autorización para entrar al país, y Claudia Orrego -de
la corriente que la revista "Qué Pasa" denomina "los turcos"-, de
sarrolla una linea de acercamiento con el "aperturismo" oficialis
ta.(5) -

Este sector de la pequeñaburguesía democrática ac·epta la le­
gitimidad del régimen, buscando negociar desde adentro, para trars
formarse en disidencia tolerada, como en Brasil, evitando la uni­
dad con la izquierda en cualesquier grado y terreno.

El drama para este sector es que el régimen nunca ha abando­
nado la lucha de clases. Por el contrario, ha aplicado de manera
despiadada su política de clase, haciendo uso de todas las formas
de lucha. La dictadura militar es justamente una guerra de 1a oli
garquia financiera contra la mayoría popular. Entre julio y octu
bre se dictaron una serie de leyes laborales que incorporaron a
los trabaJadores marítimos y portuarios al Plan Laboral, elimina­
ron restos de conquistas gremiales y derogaron trabas para despe­
dir trabajadores y disminuir los salarios. Así crearon las candi
ciones legales para descargar sobre la clase· obrera y las capas
medias el peso de la recesión y seguir avanzando en la aplicación
del modelo monopolista. No dejan espacio para la conciliación de
clases. El mismo Rios debe salir a batirse en defensa de su gre
mio portuario.

La maniobra de diálogo con el sector "aperturista" se irá de
bilitando, porque el régimen no da espacio al liberalismo inter­
no. Resulta muy difícil convencer de las bondades del régimen cuan
do se prohibe el ingreso del Presidente del PDC al país se expul
sa a Castillo y se reprime en los funerales de Frei. La linea cor
ciliadora y dialogante con la dictadura militar, desde las posi
ciones de las capas medias, tanto a nivel gremial como político,
no tiene viabilidad, por lo menos ahora.

En torno al Pliego de la CNS se desarrolla un intento unita
rio de articular un verdadero frente gremial opositor. El régi
men contiene este intento expulsando a Jaime castillo y amenazan­
do al resto. Sin embargo, la tendencia no se detiene. La unidad
por la base se manifiesta en las elecciones del Colegio de Perio­
distas y de la Confederación de Trabajadores del Cobre. La rece
sin de la economía y la represión oficial estimulan esta tenden
cia unitaria. Así, desde la misma UDT, Tucapel Jiménez hará un

"apasa de1 20.8.81,

llamado a articular un Frente Patriótico contra el modelo. La res
puesta represiva del gobierno es una nueva advertencia a las ca­
pas medias.

Sobre esta tendencia unitaria de base y con una concepción
unitaria y "ghandista" de la lucha opositora, se ha ido fortale­
ciendo un sector DC que plantea su firme oposición al régimen mi­
litar, cuestiona su legitimidad, plantea de modo excluyente la no
violencia activa como única forma de lucha y busca la unidad a ni
vel de los organismos de base.

Esta tendencia, expresada con claridad por Jaime Castillo, lo
gró neutralizar los esfuerzos conciliadores hacia la derecha -iderr
tificables con los mensajes de Orrego- logrando una posición ex­
pectante a nivel de la conducción del PDC.

Esta polarización que se observa en el PDC -búsqueda de una
clara definición opositora, por un lado, y ensayo de integración
parcial al régimen, por otro-, se tenderá a manifestar con más agu
deza tras la muerte de su principal líder político. En efecto, la
incapacidad del centro como alternativa es más grande con la desa
parición de Frei, cuya personalidad le daba proyección nacional e
internacional a su Partido.

En esta búsqueda de una definición interna en el PDC, en los
llamados unitarios de sectores medios, en las confesiones de Ríos
de su confusión sobre el quehacer, se refleja la incapacidad del
centrismo tanto para levantar una alternativa como para decidirse
por una movilización más fuerte. Pero hay avances en las tenden­
cias unitarias, y queda abierta la linea del Frente Patriótico,
que la izquierda impulsó en la forma de una coordinadora de orga­
nizaciones de masas.

@. HACIA LA RADICALIZACION DE LAS LUCHAS TucapelJiénez

La clase obrera chilena ha sido amarrada a un marco legal
ideado por los monopolios, debiendo defender sus intereses inme­
diatos con una legislación que anula los efectos de la huelga. En
el primer año de negociación colectiva (79-80) fueron a la huelga
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25.506 trabajadores, los que a duras penas lograron algunos pun
tos sobre lo que ofrecía la burguesía. El segundo año (80-81) dis
minuyó el número de trabajadores en conflicto, con 19.449 huelguiS
tas, los que en promedio terminan aceptando el ínfimo 2.4% que
ofrecía el sector patronal. (6)

La clase obrera no ha logrado aún romper las barreras de la
legalidad juntista. Se ensayó en Good Year, PANAL y El Teniente,
pero el aislamiento de los conflictos permitió que se impusiera
la política burguesa. La lucha reivindicativa deberá adquirir un
carácter general, masivo e ilegal para poder triunfar, es decir,
devenir en una lucha política de clase.

En la segunda vuelta, instintivamente la clase obrera fue a
la negociación radicalizando los conflictos, aumentando el prome­
dio de días en huelga. Fue una lucha muchas veces desesperada pa
ra dejar sentada una protesta y sin esperanza de triunfar. En los
conflictos de punta del año 81, sin embargo, se logró impactar al
país, adquirieron dimensión nacional, se articuló una amplia solí
daridad en torno a ellos y se complementaron con otras formas de
luchas. Junto a la huelga se encontrará la "olla común", la mar­
cha callejera, la huelga de hambre, la protesta de "ollas vacías"
en poblaciones de los huelguistas, intentos de sabotaje. Estas for
mas de lucha en torno a la huelga obrera se registraron en Ranca­
gua, Valparaíso, San Antonio, Talcahuano, Lota y coronel, durante
las movilizaciones de los mineros del cobre, los trabajadores por
tuarios y marítimos y los mineros del carbón. -

En estos conflictos de punta (como habían sido antes PANAL y
Good Year) se intentó sobrepasar la legalidad oficial, complemen­
tando el movimiento con acciones ilegales, pacificas y violentas.
La tendencia a radicalizar algunos conflictos, a concentrar fuer­
zas en determinadas huelgas, seguirá estando presente.

La forma de lucha reivindicativa dentro de la legalidad jun­
tista debe alcanzar la forma de lucha reivindicativa ilegal, para
asegurar la defensa de los intereses inmediatos de los trabajado­
res. Es decir generalizar su protesta, superando la lucha obrera
aislada, saltando los marcos de la legalidad por la sola masifica
cion de las huelgas fuera del esquema oficial.

En este sentido! el Pliego Nacional presentado en junio de
1981 por la CNS, ha Jugado un rol muy positivo, como intento de
articular un movimiento general de los trabajadores a partir de
una plataforma común. La respuesta represiva contra la Coordina
dora -que le valió seis meses de cárcel a sus dos principales di­
rigentes-, indica que el gobierno acusó el impacto, por lo que se
confirma como una línea correcta. y señala, al mismo tiempo, que
el intento de generalizar la demanda obrera con huelgas ilegales
debera ser acampanado de nuevas formas orgánicas de conducción
clandestina, que le den continuidad al movimiento. El legalismo
reivindicativo Y organico irá desmovilizando a los trabajadores,

6,, A1buquerque, Informe de conyuntuta económica·de VECTOR, agosto de 1981.
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con un conflicto cada vez más desigual entre una clase -la burgue
sa- y su gobierno, que enfrentan a un sindicato aislado de la c1a
se obrera. En el paso al enfrentamiento de clase contra clase;
juega un rol decisivo la vanguardia y la incorporación de nuevas
formas de lucha que contribuyan al despegue de la lucha oposito­
ra, generalizando la conciencia de la protesta de hecho, la ten­
dencia a la protesta ilegal, venciendo el temor imperante.

Para que la lucha reivindicativa legal adquiera ese carácter
de lucha reivindicativa ilegal, esto es de lucha política, deberá
haberse avanzado en la generalización de la lucha política en otros
escenarios. En esta tendencia se ubican las acciones violentas y
armadas en el curso de los últimos años, que pasan a insertarse
en la línea de radicalizar la lucha opositora.

Las 170 acciones violentas y armadas contra la dictadura mi­
litar que se llevaron a cabo durante el año pasado, revelan con
claridad que en el país existe una fuerza político-militar inci­
piente que enfrenta al régimen y que lentamente se generaliza la
violencia, llegando hasta las poblaciones. Siendo una forma de
lucha originada en las vanguardias, se está vinculando al movimien
to de masas, donde se aprecian gérmenes de acción directa (lanza=
miento de "miguelitos" durante el conflicto de los portuarios, ata
que a patrullas de carabineros en poblaciones, como el caso de La
Victoria, sabotajes en Arauco durante la huelga del carbón, resc~
te de detenidos en marchas callejeras).

Esta resistencia violenta y armada está dirigiendo sus accio
nes contra empresas monopolistas, centros energéticos, hostigandÚ
en vías de comunicación, realizando sabotajes a centros de diver­
sión, copando medios de comunicación y ajusticiando agentes de la
dictadura; se han producido los primeros ataques contra fuerzas y
medios del enemigo y el primer significativo intento de instalar
una guerrilla en el campo. Las formas de lucha predominantes son
el sabotaje, el a sal to y golpes de mano.

El despegue de acciones directas en el primer semestre, con
continuidad y eficacia, preocupó a la dictadura. Pinochet llamó
en febrero a emprender una "acción global contra el terrorismo";
"El Mercurio" dedicó reiterados editoriales para alertar sobre el
peligro "terrorista". Desde marzo hasta agosto el gobierno fue
dando a luz una nueva legislación contra la lucha armada. El 11
de agosto se publicó el Decreto Supremo 1.029 por el que se prohi
be a los medios de comunicación la difusión de acciones directas
(el director del diario "Las Ultimas Noticias" -de la cadena mer­
curial- fue procesado por infringir estas disposiciones). El go­
bierno acusa el impacto de esta nueva fase de la lucha; antes se
podía aprovechar de las acciones aisladas o mal ejecutadas, sin
preocuparse de su difusión por los medios de comunicación. Ahora,
la regularidad y eficiencia de la lucha violenta y armada obliga
al régimen a silenciar las acciones, a evitar su conocimiento pú­
blico para aislar a las fuerzas de la resistencia que las llevan
a cabo, tratando de anular sus efectos ideológico-políticos movi­
lizadores en el estado de ánimo de las masas. Por ahora tal ac­
cionar no es peligro militar, pero sí constituyen un peligro poli
tico para el régimen. - -
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Esta resistencia violenta y armada, si bien tiende a ubicar­

se en la perspectiva de la estrategia del derrocamiento para con
truir un camino viable, se insertó en la coyuntura tonificando la
moral opositora, hostigando al régimen, vinculándose a los con­
flictos sociales. Es ya una nueva forma de hacer política en un
escenario y posición que no depende de la buena voluntad del régi
men.

Se ha ido produciendo una complementación de diferentes for­
mas de lucha, con una tendencia a la radicalización. El ordena­
miento de estas formas irá en directa relación con la estrategia
de derrocamiento más viable.

Esta tendencia a desarrollar una resistencia violenta y arma
da, que hoy avanza básicamente por el accionar de partidos de l
izquierda, sólo podrá sostenerse en la medida que avance la lucha
de masas. Un abandono de los frentes legales e ilegales donde se
desarrollan acciones opositoras con otras formas de lucha lleva­
ría a un aislamiento suicida, que repercutiría en las mismas van­
guardias.

La masificación de la lucha y su radicalización irá avanzan­
do tanto desde adentro -por el desarrollo de las mismas reivindi­
caciones naturales en los frentes sociales con conflictos, donde
se insertan los partidos opositores-, como desde afuera por el
accionar rupturista que en una primera fase recae principalmente
en las vanguardias-.

En su conjunto, el desarrollo de la lucha opositora -tanto
en el plano de las reivindicaciones inmediatas de las masas como
en el accionar más avanzado de las vanguardias-, se encuentra en
una fase primaria de acumulación de fuerza político-militar, con
debilidades en la masificación general de la lucha, que sólo se
podrá superar por medio de una correcta política de la izquierda,
desde ahora y en los años venideros.

6, AVANCES UNITARIOS Y DE LINEA EN LA IZQUIERDA

. Al calor del plebiscito de 1980, la izquierda en su conjunto
dejaba atrás la estrategia que con irrealismo político durante
anos esperó la constitución de un frente amplio opositor como la
clave de la movilización social y caída del régimen. Ahora. se en
fatiza la movilización obrera y de la izquierda, como priorita
rias, en una perspectiva de construir una alternativa político-m!

Te ¡nome mensual de coyuntura política del Taller de Análisis Poltico,
editado en Chile, N? 17, de noviembre de 1981, seialá: "En cuanto a la vio
lencia polItica, ya resulta un hecho indiscutido que ésta se ha instalado
definitivamente como un hecho polI.tico, al menos como un dato que no se
puede soslayar, .•. la confluencia de estos elementos, carencia de centro
social Y posibilidades de protesta popular violenta, pueden incidir en una
transformación del escenario polItico a mediano plazo",
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litar. Se proclama el derecho a la rebelión popular (PC) y la lu
cha rupturista de masas con perspectiva insurreccional (PS), y el
MIR sale de su aislacionismo con una política unitaria hacia el
conjunto de la izquierda.

Estas definiciones políticas constituyen un avance significa
tivo, ordenan el debate de la izquierda sobre otro eje y contribi
yen a mantener una respuesta opositora a pesar de la represión
oficial.

El debate teórico-oficial de la izquierda estaba dominado por
tendencias liquidacionistas (se aducía que los partidos están en
crisis, que han perdido vigencia, que debe refundarse toda la iz­
quierda chilena), derrotistas (una lucha violenta es muy difícil,
arriesga el movimiento de masas, es por tanto esencial desarro­
llarse como oposición semilegal en esos espacios) e intelectualis
tas (sobrevaloración del rol de la teoría, soluci6n de la crisis
de conducción en ese plano teórico, aislamiento de las luchas del
pueblo). Una capa intelectual de izquierda logró colocar en el
centro del debate una temática que al no poder solucionarse to­
dos los problemas en el corto plazo- iba irradiando derrotismo, in
movilismo y confusión.

La lucha fue reordenando la discusión, demostrando además la
imposibilidad de abordar temáticas teóricas tan vastas como aleja
das del mismo movimiento real. En el centro del debate comienza
a colocarse el problema de la estrategia y de las formas de lu­
cha,8) se discute la viabilidad, la relación entre estrategia Y

aquel Antonio Garretón escribfa en Mensaje de enero-febrero de 1981: "..,
se trata de enfrentar por primera vez en forma desnuda el problema de la
ausencia de estrategia y elaborar responsablemente una, lo que replantea
el tema de la unidad opositora",
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táctica, la perspectiva no violenta, la necesidad de un plan de
lucha conjunto.

Este debate teórico-político entra a corresponderse con las
necesidades de la lucha opositora: avanzar en el diseño e imple­
mentación de una estrategia y táctica de derrocamiento de Pino­
chet. La reacción partidaria y el reflejo de las mismas luchas,
evitaron ese divorcio entre teoría y práctica que venia desarro­
llándose.

Las definiciones más avanzadas deben buscarse en torno a la
discusión sobre la táctica, la relación entre la lucha reivindica
tiva y la lucha armada, la definición de un rumbo estratégico de­
finido y su inserción en la lucha actual, la elaboración de un
plan de lucha.

En el diseño de una rebelión popular o de una perspectiva in
surreccional, como metas de movilización aún lejanas, faltan con­
tenidos concretos del quehacer coyuntural que resuelvan el proble
ma de las formas orgánicas, de la interacción de las diferentes
formas de lucha y del factor ordenador de esas luchas.

Se ha ido produciendo un consenso estratégico en la izquier
da en torno a la perspectiva insurreccional. Esos matices aflo
ran en el quehacer táctico y la implementación de la línea. La
discusión sobre estos aspectos tiene importancia, como también el
avance en una práctica que irá resolviendo muchos problemas teóri
ces (como la polémica en Nicaragua entre "guerra del pueblo" e "in
surrección").

Sin embargo las formas' orgánicas de la izquierda aún no se
corresponden con las definiciones tomadas. La previsión estraté­
gica requiere un grado superior de unidad de la izquierda y la 0Po
sición. La profundidad de la linea de enfrentamiento está en co­
rrespondencia con la amplitud de las alianzas, partiendo por la
propia izquierda chilena.

Los intentos unitarios parciales -como la convergencia y blQ
ques de partidos- son insuficientes. La unidad no puede ser en­
tendida como separación de líneas entre las fuerzas de izquierda
sino en función de sumar fuerzas contra la dictadura.

La reunión de la izquierda en México fue un importante avan
ce en el año 81, que refleja la demanda unitaria existente a todo
nivel. Dicha reunión se ubicó en una fase de desarticulación or­
gánica de la izquierda, y permite visualizar un camino de recons­
trucción con contenidos políticos avanzados.

La tendencia unitaria de la izquierda se está desarrollando
sobre la base del vacío centrista, del consenso insurreccional, de
la maduración unitaria de algunas fuerzas de izquierda y de la pre
sión clasista que ha seguido expresándose en sus luchas políticas
unitarias. Para las tareas que se avecinan no basta un coordina­
dor de fuerzas. Se requiere en la perspectiva- avanzar en la
construcción de un nuevo frente político de la izquierda chilena
que impulse el programa democrático, coordine las luchas, se vaya

39
responsabilizando de las acciones opositoras y sobre esta base se
vaya levantando como alternativa democrática.

La necesidad del avance unitario no desconoce los problemas
existentes, de enfoques, de matices divergentes. Sin embargo, más
de dos años de análisis críticos y seminarios no han resuelto mu­
cho; en cambio, en organismos unitarios, enfrentando al régimen,
en el movimiento, es mucho más fácil ir abordando y resolviendo
los problemas y defectos existentes.

En el consenso político que madura y los avances unitarios se
incuba una recuperación del rol de la izquierda como fuerza diri­
gente de la sociedad chilena, asumiendo el papel que le correspon
de en la lucha contra la dictadura.
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En horas de la mañana del
4 de Junio de 1932, en la base
aérea de "El Bosque", el coro­
nel Marmaduque Grove Vallejos,
Jefe de la Fuerza Aérea, se di­
rigi6 al general Sáez -que en
ese momento servía de interme­
diario ante el Presidente Juan
Esteban Montero- diciéndole las
siguientes palabras:

"Vebo eo116.i.Jimu.1tle, dela.11te
de todos, a mi quedo amigo e
gene Sáez que u,ta.mo-6 d.upuu
to a endw Za vda pon un ¿o.
lo g-'la.11 ideal que a. todo-6 110-6
une: el e-6ta.blec.imie.11to de la.
Repúbliea. Soc.ia.li-áta. de Chile.
No no gua, pues, ningún de?ez
nabe popó¿to pex4ona. No a
p.uia.mo-6 a. c.a.mbiu.Jt a.lguno-6 hom-

be pon oto hombre4, no a
eoloeu.Jt el pa.Z-6 e.11 e.l únic.o u.n
duo poúble en esta hora de cxz
-ái-6 e.c.011ómic.a. y moJta.l: un Go­
biexno Soca?ta que popocg
ne a. todo-6 l0-6 c.hi.f.e.110-6 Pan, T
c.ho y Tka.ba.jo, y eo11eeda. a pue
blo la. libuta.d de. que -áiemp-'le
ha. eu.1teeido ba.jo e.e. dominio de.
la. oligu.1tquZa. y el c.a.p.U:alümo
intuna.c.iona.l". Y sentenci6 lu-2_
go Grove: "Como 110 .t,e .tlla.ta. de.
un le.va.nta.miento de caáctex g
ca, sino de tan4{om tota­
mente. la. e.-átJtuc.tuJta. e.c.onómic.a. Y
-6oc.ia.l de la. Repúbliea., nue.-átlla.
tepueta no puede e oa que
una: luc.ha.k ha.-áta. .e.a. mueJtte pM
.e.a. c.onqui-6ta. de la. libe,t:tad ec.i
nómfoa y polZUc.a. de. :todo et pu
blo de. Chile. ... está junto a no-

.t,oúo-6 la. opinión del pa.Z-6 ente.
"º• de ea enome ma.-áa. de cad@
da.110-6 que 110 tiene teeho pa•a
cube, opa pana abrigare y
un pe.da.za de pa.11 pu.Jta. llevu.Jt-áe.
a. la. boc.a. ... Mi amigo el ge11e­
a& Sáez 4e 4wwá man{e4ta
al gobie.Jtno.que exgmo u e-
11unc.ia. inmedia.ta. y u eempazo
po·k una. Junta. c.ompue.-áta. del ge.­
nexa Puga y {o4 4eñoxe Matte
y -Vó.vila. ... Si a. la.-á do-á de la.
tu.1tde e.-áta. Junta. 110 -6e e11euen­
ta .en La Moneda. -conmin6 final
mente Grove-, a.ta.eu.Jtemo-6 -áin vi
c?a, y en ta caso no e4pon­
do de la.-6 c.011-áeeuenc.ia.-á, pokque.
hemos hecho ya e? saceo a
tcpado de nuestra vida4 y no
e3tamo dispuestos a etxoceden
ante ninguna consideración en-

timenta.l pa.Jta. -lmplantu.Jt et xég
men de{nitvo de la. ju-át-lc.la. Y
el duec.ho".

A las 8 de la noche del mis
mo día, los jefes del movimien=
to se dirigieron a La Moneda.
Allí Grove, en calidad de porta
voz de las tres ramas de las
Fuerzas Armadas, le expresa a
Montero: " ... he esueto depo­
nu al Gobiuno que Ud. •p•u-lde.
y etabecex a Repúbica Soca
ta, en cuyo nombte procedo a

toma.Jt el ma.ndo de la. na.clón, pa
a e pueblo de Che, po eZ
pueblo de Chile. y con el pueblo
de Chile." .(1) Montero abdic6 -"en
vista de que no puedo ejercer el
cargo" dij0, asumiendo la Junta
de Gobierno anunciada por Grove.

El IOYIIIENTO REVOLUCIONARIO DEL SA
BADO CULIINO CON !.A INSTAURACION D

LA REPUBLICA SOCIALISTA EN CHILE

la primera gran
experiencia revolucionarla

- del pueblo chileno
en el siglo XX
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Qué factores económicos y sociales dieron origen a la Repú­

blica Socialista? Qué intereses de clase expresó? ¿Córn:> debe ser
caract7rizada política e ideológicamente? ¿Fue acaso una simple
casualidad o incluso una suerte de "error" histórico? ¿Q marcó un
punto de culminación o un viraje en el devenir político de Chile?

Para responder a las causas que dieron contenido y perfil al
hecho, aunque sea de manera sintética, es necesario volcar la mi­
ra hacia el pasado.

RAICES SOCIOPOLITICAS

Cuando nuestro país advino a la independencia las estructu­
ras productivas del período colonial se mantuvieron en lo funda­
mental.. Los diversos gobiernos conservadores, expresiones fieles
de los intereses de la oligarquía terrateniente, se abrieron pro
tamente a la penetración del capital extranjero. El imperialismo
ingles se apoderó así de nuestra principal riqueza el salitre del
9rte, lo que fue determinante del modelo de desarrollo que segui
r a nuestro país. -

De esta manera, se fueron superponiendo y combinando una es­
tructura productiva de dominantes características precapitalistas,
O.lacreciente presencia del capital imperialista, de lo que re?'aria una típica sociedad capitalista dependiente, que arrané
es e niveles de desarrollo muy atrasados.

Sobre tal estructura económica han de surgir
las clases sociales, sus relaciones y luchas. y evolucionar

t La oligarquía terrateniente, aferrada a patrones de conducta
netamente conservadores, dominó sin alternativas durante las pri­
"""; 3cadas de vida del cn±le independiente. sus muy materia­
ro, a}ji?72;y,estrechamente iiqados a ios di capital extranje­
e1'1ento, forz:~oel ~es~rrollo de_otros sectores burgueses. Pero
vas, influenciad ',"SSigual crecimiento de las fuerzas producti­
tintas formas la e~on ui comercio exterior que dinamizaba de d1s­
una burguesía minera om a del país, dio lugar al surgimiento de
casta latifundista. y comercial relativamente independiente de la

El Partido Radical nacido 1864estos sectores burtu, ' en , expresó inicialmente a
tiza@eras. ero :k],?};,"gandabs traisiornaciones denora­
una plena y suficient ta .nsita de esa burguesía, incapaz de
al choque con la oli e au onomia económica que le permitiera ir
te ésta. garquía conservadora, la lleva a claudicaran

No obstante, a contrapelo de esa tendencia al sometimiento p

lítico de la burguesía minera y comercial que culminó con la de­
rrota de Balmaceda en 1891-, los intereses concretos de las capas
burguesas emergentes y fundamentalmente los de la pequeña burgue­
sía productiva buscaron, por otros cauces, levantar su propio prQ
grama. Así surge el Partido Democrático en 1887, como intérprete
de la mediana burguesía y de amplios estratos de artesanos y tra­
bajadores, el que planteará la necesidad de estimular a la indus­
tria nacional y en general la democratización de las institucio­
nes políticas y el impulso a la educación.

Durante un periodo el Partido Democrático será también el lu
gar de encuentro de los grupos obreros más avanzados (desde sus
filas dio sus primeros pasos en la política Luis Emilio Recaba­
rren). Pero la nueva colectividad, dirigida por sus componentes
burgueses, a la postre cederá sus banderas ante la gran burguesía,
mientras en sus militantes trabajadores más avanzados tomaba cuer
po la idea de crear su propio partido político.

Así, en 1912, con Recabarren como guia, se funda el Partido
Obrero Socialista, cuyas bases de apoyo estaban principalmente en
el norte. El POS proclama que "la doctrina socialista, más com­
pleta que la democrática, realiza de verdad la redención de los
oprimidos"2)

Esa clase obrera constituida en partido independiente, tenia
sus propios rasgos, condicionados por el subdesarrollo y la depen
dencia económicos. En efecto, la explotación en el norte salitr~
ro otorgó al proletariado algunas características que debemos sub
rayar.

Durante el siglo pasado Tarapacá y Antofagasta eran la úaj,
ca zona del mundo en que se encontraba salitre en estado natural
y en cantidades inmensas. En calidad de fertilizante o como ele­
mento fundamental para la industria bélica, el salitre era deman­
dado en cantidades cuantiosas y perentorias por la metrópoli bri­
tánica, Y aún más cuando se fue gestando el clima de pre-guerra en
Europa. Ello determinó la despiadada explotación de la mano de
obra en las zonas nortinas, dramático cuadro social recogido en co
nocidas imágenes y en la novelística dedicada a los pampinos.

Un segundo aspecto radica en la importancia primordial que
tenían los ingresos provenientes de los impuestos a la exportación
del salitre para saldar las importaciones operadas por las clases
dominantes y en general para solventar los gastos del aparato es­
tatal (más del 50% del presupuesto fiscal). Ello explica la ser­
vil cobertura represiva que los gobiernos reaccionarios aplicaron,
en defensa de las empresas extranjeras, contra tido tipo de pro­
testa de los obreros nortinos. La alianza imperialista-oligarquía
se selló en un pacto represivo contra los trabajadores salitreros.

Un tercer elemento a considerar es el de la diferenciación so
cío-geográfica en que se conforma la clase obrera chilena, dado

{l)
Carlos Char1{n 0., De] avión_rojo_a1a_Re¿b1jea_socialista, Ed. Quimantá,

Santiago, 1972, págs, 709 y 723, C)ornando Casanueva V., y Manuel Fernández C., El Partido Socialistayla
lucha de clases en Chile. Ed. Quimantú, Santiago, 1973, pág. 58.
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que en el norte del país se con­
centra la mayoría del proletaria­
do durante el siglo XIX y prime­
ras décadas del presente, siendo
su crecimiento particularmente ace­
lerado en esa zona,3)

Es, en conclusión, una clase
obrera sumida en una miseria ey­
trema, explotada con bárbara in­
tensidad por el capitalista extran
jero, por el gringo, en forma di=
recta y denigrante, y sometida siem
pre a la amenaza o represión abier
ta del ejército ante su más insi~
nificante protesta. En esas con­
diciones surge y se eleva su con­
ciencia de clase, desde un inicio
diferenciada del ritmo y las for­
mas en que evoluciona en el resto
de los asalariados del país, sorne
tidos a modelos de explotación y
a condiciones políticas distintas.

. El proletariado de la zona sa
litrera llega así tempranamente a
un radicalismo antimperialista y
anticapitalista muy acentuado aun
que primario. Esta diferenciación
subjetiva es reflejada en el núrne
ro de huelgas y otras acciones re?
vindicativas registradas el siglo
pasado, la inmensa mayoría de las
cuales se llevaron a cabo en el
norte. Ello explica igualmente por
que fue en esa región donde sur­
g1eron las primeras expresiones de
0)

Entre 1884 y 1896 el proletariado sa
litrero se multiplicó por 3,5 y en 1os
16 anos siguientes por 2,5. Véase Alan
Angel, Partidos Polfticos y movimien
to obrero_enchile, Ed.ERA, México,
1974,pg. 28. Según Jorge Barrfa, 1a
distribución de la poblaci chilena al
cerrarse el siglo XIX es, en grandes
trazos, la siguiente: "De sus 3.300000
habitantes en 1900, el 65% vive en el
campo o pueblos vinculados a las ac­
tividades agropecuarias. Santiago tie
ne 250 mil habitantes y junto con val
paraíso Y el norte salitrero, conceñ
tran el grueso de la población urbana de
la nación". Jorge Barrfa S., Elmovi
miento obrero_echi1e, Ed.de 1a UTE,
Santiago, 1973, pág. 15.
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la prensa obrera y las primeras organizaciones sindicales y polí­
ticas de los trabajadores chilenos.

A comienzos del siglo XX Chile mostraba una alta burguesía
vinculada estrechamente al latifundio y al capital imperialista y
una clase obrera cuyo peso económico y social le permitía expre­
sarse corno fuerza política independiente. Pero en el defarmado de
sarrollo capitalista del país, siempre dependiente, a la par del
antagonismo burguesía/proletariado emergen nuevas capas burguesas
con renovado dinamismo y disparejo poderío económico, y una muy
importante masa media, de artesanos, empleados, profesionales li­
berales e intelectuales va ocupando un lugar cada vez más relevan
te en la estructura social.

Sobre esta dinámica realidad social impacta la Revolución de
Octubre en Rusia. Ese acontecimiento, señalizador del inicio de
una nueva· época histórica, ha de remecer al mundo entero, generan
do convulsiones revolucionarias en Europa y diversas zonas de
Asia. En nuestro continente surgen adhesiones múltiples a la ges
ta soviética entre las masas trabajadoras, se crean numerosos par
tidos comunistas -el de Chile en 1922-, y, más en general, se ele
va el grado de conciencia de amplios sectores pequeñoburgueses y
en la intelectualidad, acicateados por la idea de instaurar rápi­
damente un régimen sin explotados ni explotadores.

La presencia comunista no es, a estas alturas, ni orgánica ni
ideológicamente expresión del conjunto del proletariado chileno,
diseminado ya a lo largo del país y muy heterogéneo en su nivel de
conciencia política. Las particularidades del modelo de desarro­
llo chileno no le otorgaron al núcleo proletario nortino -base
principal del PC- el imprescindible ambiente cultural para cornpr~
der al país entero en su abigarrada textura de clases.

Entre los obreros, los artesanos, los empleados y los inte­
lectuales el concepto "socialismo" fue adquiriendo un espacio ca­
da vez más amplio en sus planteamientos. Algunos pretendían so­
vietizar inmediatamente el país. Otros, románticos, aspiraban a
una cooperación simple entre todos los estamentos no capitalistas,
para crear así una suerte de "mundo feliz", eludiendo los comple­
jos problemas del poder o el de la propiedad de los medios de pr2
ducción. Los matices, por supuesto, proliferaban. Hasta en algu
nos grupos burgueses -inquietos por la "cuestión social"- se recg
noci6 la urgencia de una mayor "justicia social", como forma de
aplacar los ánimos disociadores que cundían entre las "clases ba
jas".

EL IMPULSO INMEDIATO

Al término de la Primera Guerra Mundial se produce un serio
trastorno en la economía nacional, debido a la drástica reducciÓn
de los mercados europeos. Al cierre de las salitreras, al acele­
rado crecimiento del desempleo, del déficit fiscal y la inflación,
se suman la creciente presión de los más variados sectores de la
población sobre el poder dominante y a las perturbaciones sociopg
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liticas inducidas por el cambio de patrón imperialista el capi­
tal ingles es desplazado por el de los Estados Unidos-, todo lo
cual agudiza la lucha de clases y provoca un quiebre de la base
económica, social Y política de sustentación de la oligarquía chi
lena. -

En las nuevas condiciones, los estratos latifundistas y gran
burgueses se ven obligados a ensayar una apertura política hacia
algunos de los sectores burgueses que presionan. Arturo Alessan
dri -su acción gubernativa de 1920 a 1925- sirvió de agente ensam
b~ador entre la antigua aristocracia -bastante aburguesada pero
ª n terrateniente al viejo estilo-, y los sectores de la "nueva"
burguesía que acrecieron su poderío económico al calor del auge
industrialista de los años de la Guerra Mundial.

Este ensamblamiento oligárquico-burgués no significó la rea­
lización de tareas económicas democráticas, como la reforma del?9 Pero debió producir ciertas liberalizaciones en la vieja y
r g da estructura de dominación.

Las ideas democráticas tomaron cada vez más cuerpo en amplias
etapas soc:.ales, penetrando incluso en las Fuerzas Armadas Fuer-
es, pero también confusas id l5 •les. En 1924 teas popu..istas recorrían los cuarte-

res los y 1925 se producen sendos pronunciamientos milita­
ei'se.2 {";gg,contraaerieie éi coijsnto e tensjg
cida en el contextord~ o. De resultas de esa intervención, prodg
concreta la promulgacióam~lias luchas de las masas populares, se
tido modernizador. Be, " ? mueva constitución Plitica de se
den" en aquel paf tos m.itares también querían imponer "or
guiso-rase»""??"""}"o -tasto ave iuev6 a'1a iianz 6is&f
dos-, reflejo de lo c 1 fpropia apuesta a favor de los uniforma­
sinos en La Coruña y ~~nt uedron las sangrientas masacres de campe

evera (ambas en 1925) . -

Las elecciones de octubre d 1925 .
tra del grado de descont t e constituyeron una clara mues
sa, del viraje socio¡"""O Popular y,_en perspectiva más exten­
La candidatura de José s¿" "2, se venia produciendo en el País.
que sirvi6 de abanderado d os ª as, un avanzado demócrata burgués
gueroa, representante a " 'g8 trabajadores -contra Emiliano Fi­
to de ios sufragios. B"";"9?q94a-, obtuvo el treinta pr cie

un 1n .cador de los nuevos tiempos.

La dictadura de Carlos Ib'-
en el proceso de aco lami t anez (1927-31) fue una segunda fase
1as caas burguesa.,}$? %; los sectores conservadores y
fuerte alza en la econonx""> vivi en esos años un momento de
salitrero. El gobierno ¡;"P$9 Principalmente_a un nuevo auge
lismo, desarrolló obras d emen medidas de estímulo al capita
vos cambios en niveles in!tinfraestructura y concretó algunos nue
política de iáez cono i,¿¿??gles. Jorge parrfa caíiica iG
tiene la estructura de la ro _Ja , en tanto, por una parte man
en el agro chileno,Ppiedad y la estratificación social
grupos ínausrt1 #f?$? t;mula y rata de afianzar a 1os
tías absolutas na es. antiene una política de garan-i:±: ta. %2.52
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tor de clase media a los nuevos servicios públicos del Esta­
do". (4)

Ibáñez, aunque ciertamente hostil a los núcleos aristocráti­
cos, reprime violenta y sistemáticamente al movimiento obrero -co
mo nunca se había hecho- a la par de realizar esfuerzos por mon­
tar una estructura político-gremial oficialista. Al comunismo no
lo admitla "ni como fuerza política ni como idealidad social". Pa
ralelamente a la persecución de los comunistas y fochistas~S) per
mitió y alentó la actividad de la Unión Social Republicana de Asa
lariados de Chile (USRACH), entidad a la que no pudo dominar a su
antojo, llegando a la persecución de sus más destacados persone­
ros -Eugenio González entre ellos, los que, junto a muchos otros
dem6cratas pequeño burgueses, intelectuales y políticos, como Car
los Vicuña Fuentes y Santiago Labarca,fueron a parar a la cárcel";"

Es, en fin, el perfil más o menos típico de las dictaduras bo
napartistas, al servicio del capitalismo en el fondo, e instrumeñ
talizadoras de ideas populistas en los métodos. -

Durante la década del 20, en síntesis, se produce en Chile
una fuerte presión de '.'los de abajo", que se manifiesta de manera
determinante en las elecciones de 1920 y 1925, en las renovacio­
nes jurídico-institucionales y en el relativo desplazamiento de
las rancias ideas aristocrático individualistas por consignas de
tipo social y nacional. La incapacidad de "los de arriba" para se
guir administrando eficazmente los negocios del país, a la anti­
gua, en el contexto de una realidad social muy diferente a la de
medio siglo atrás, obliga al bloque oligárquico-gran turgués a abrir
se y compartir el poder con los nuevos sectores burgueses. Las ca
pas medias, de muy distinto origen y base económica, han entrado
a pesar en el aparato de dominación. En este sentido puede_consi
derarse, como sostienen muchos autores, que durante esos anos se
produce un deslizamiento político general desde la derecha hacia
el centro expresado en el traspaso de ciertos mecanismos del go­
bierno desde la oligarquía hacia dichos estamentos medios.

En el seno del pueblo se verifica una inclinación general hg
cia la izquierda de amplias masas que hasta entonces hablan con­
fiado en el liderazgo de la burguesía democrática. Tal izquierdi
zación se reflejará muy nítidamente, por ejemplo, en la C~~venci6n
del Partido Radical de 1931, la que aprobó un programa que, tras
denunciar la crisis del sistema capitalista, proponía la sustitu­
ción de la propiedad privada por la propiedad colectiva de los mg
dios de producci6n,(6

Este viraje de las masas hacia la izquierda se combina con

ha., p4e. 58.
5),, roc, que en 1925 contaba con unos 100.000 afiliados, durante el pero­

do de Ibárez descendió a 25.000, Véase Enzo Faletto, Eduardo Ruiz, Hugo e
melman, G~nesis histórica del proceso po1[ticochileno, Ed. Quimantú, San­
tiago, 1971, p4g. 58.

6han Angel, op,cit., pág, 168
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la disgregación y aislamiento que sufre el núcleo proletario más
avanzado. En efecto, las organizaciones obreras de mas larga ex­
periencia y mayor claridad respecto de los objetivos históricos
de su lucha -el Partido Comunista y la FOCH fundamentalmente, caen
en una actitud vanguardista que redobla su aislamiento (consecuen
cia de la represión) de la peque!la burguesía administrativa, de
los grupos intelectuales y el estudiantado tan activos en el pe­
ríodo y de los militares sensibilizados por la miseria y rebeldía
del pueblo. Todos esos sectores, aliados fundamentales del prole
tariado para impulsar una revolución democrática y antimperialis­
ta puesta al día por los problemas del país, no encuentran en el
momento la orientaci6n imprescindible de la vanguardia obrera mar
xista, la que había perdido en 1924 a Luis Emilio Recabarren, su
más culto y capaz conductor.

Así enjuicia esta situación Hernán Rarnírez: "La vigorosa ener
gía de que daba muestras el movimiento obrero nacional, la visión
de procesos similares -aunque más intensos- que tenían lugar en
otras áreas del mundo, especialmente en Europa, el desarrollo triun
fante de la Revolución Rusa y la consolidación del régimen sovié­
tico, originaron en el Partido (Comunista) la idea de que la "re­
volución social" -como entonces se decía- era inminente, que la
clase obrera estaba en condiciones de capturar el poder político
y establecer el régimen socialista; era cuestión de levantar la
combatividad del proletariado para instaurar un Gobierno brero de
un solo golpe; en una sola batalla". Y enfatiza más adelante: "Al
juzgarse que el régimen capitalista podía ser destruido hasta en
sus cimientos en un plazo relativamente breve por la acción revo­
lucionaria de la clase obrera, se forjó una ilusión que facilitó
el desarrollo de un nocivo sectarismo" .O)

La capacidad conductora del Partido Comunista se veía extre­
madamente limitada, además, porque al aislamiento producto de la
represión ibañista y del ultrismo ideológico, se sumaban las con­
secuencias inrnovilizadoras de una fuerte disputa interna entre
"trotskistas" y "stalinistas". La pugna ideológica desatada en­
tonces en la Unión Soviética, se reflej6 en Chile de una manera
simplificada hasta el esquematismo. La sustancia aventurera e idea
lista de las posiciones de Trotsky que desafiaban la propia sub
sistencia del socialismo en la URSS y la creatividad materialista
y revolucionaria del leninismo-, y las respuestas de Stalin y sus
partidarios, no muy creadoras en lo teórico y preferentemente ad­
ministrativas en la práctica, se tradujeron en una pelea consig­
nista y por el poder interno en el seno del PC.

En suma, el conjunto del Partido Comunista -reducido enton­
ces a no más de dos mil militantes- se sectarizó, impidiéndole ha
cer de palanca unificadora y de guía de la mayoría de la clase
obrera Y de las amplias capas no proletarias volcadas hacia la i~
quierda.

( 7)Hernán Ram{rez Necochea, Origen y formación del Partido Comunista de Chi­
le, Ed, Austral, Santiago, 1965, págs, 256-257,
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Fervor popular
en la caída de Ibáfiez

La crisis mundial que sacude al capitalismo a raíz del crai
originado en Estados Unidos en 1929, tendrá repercusiones e?"
cas sociales y políticas estremecedoras en Chile, El grato e
penitración y áoiinio del capital yanqui en muestro %;; %;
rnenso· hacia 1930 el capital de Estados Unidos inver 1.0 ersiones
tero páis "representaba alrededor del 5 del total d%,"?¿'a 1as
hechas por los norteamericanos en el mundo Y,cerca. e . re
hechas en América Latina", de acuerdo a Hernán Ramirez, quien P
cisa que en ese mismo ao 1as inversiones norteamericanas f
sentaban cerca del 70% de las inversiones extr(if)Jeras en •
contra aproximadamente el 50% a fines de 1926.

ca te1 4e aeenacere tuvo ss,cero1arto,g,27g2{j??
del impacto causado por el sisrna económico or1g1na~e sus obras:
imperialista. El mismo historiador dice en otra 1 dar· la ro
"Aquí la crisis produjo un impacto singularmente deme e 193Í d!s-=
aducción y el comercio internacional correspondiee? ¿,o, 1os ng
cendieron en 3o y 5os respectivamente con rela°""['os más bajo
gocios en todas sus manifestaciones decayer~n ha aralización
niveles; hgbo disminución en 1os ingresos fisc??%°,{ a afectar
de obras públicas; corno consecuencia, 1ag9·%2'), o ase sis+±
a unos trescientos mil trabajadores de to a c as r la cuarta
c6 1a miseria para ns de un millón de personas { ae 1os r
parte de la población del pais-, mientras que°,,, sus condici-
bajadores vio disminuidas sus rentas y desrneJora •
nes de vida y de trabajo" .(9)

(B)Hernán Ramtrez Necochea, Historia del imperialismo en Chile, Ed. Austral,
Santiago, 1970, pág, 230.

%%a» Rastree ., "ortsey..., a.si,, e. 175•A1mm%; ¿;;;_";
de 1929 a 1932 1as ventas de cobre Y salitre se redujeron »
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La debacle económica provocó una vertical pauperización de

grandes masas trabajadoras y el empobrecimiento de la pequeña bur
guesía y de todo el sector medio. Además del vertical aumento de
la cesantía, entre 1929 y 1932 los salarios reales se redujeron en
un 40%, el costo de la vida aumentó en un 38% de 1928 a 1933, y
subió apreciablemente la mortalidad general y en especial la mor­
talidad infantil,(lO) Bajo estas condiciones se generó en el país
un clima de insumisión general. Las viejas generaciones de explo
tados y los nuevos y masivos grupos sociales empobrecidos abrupta
mente, enfrentados a una crisis que se descargó sobre sus espal­
das con ferocidad, reaccionaron contra una estructura capitalista
atrasada Y deformada, que puso en evidencia todas sus incapacida­
des. Fue así que la necesidad de transformaciones estructurales
profundas se hizo carne en las masas populares.

Para entonces el socialismo se había afianzado en la URSS,
ofreciendo a los ojos del mundo una alternativa concreta que se
contraponía al panorama ca6tico del capitalismo. y América Lati­
na andaba en plena búsqueda de su camino de emancipación del domi
nio imperialista. La Revolución Mexicana iniciada en 1910 expan­
di6 sus principios nacionalistas a todo el continente. Las hues
tes estudiantiles y la nueva intelectualidad latinoamericanas re=
creaban el programa bolivariano de unidad y emancipación de nues­
tras naciones, inspiradas por la Reforma de Córdoba de 1918 que
llegó con sus luces a todos los países de la región. La gesta de
Cesar Augusto Sandino en Nicaragua trazó el ineludible camino de
enfrentar abiertamente la prepotencia imperialista. En fin, toda
una ideología de inspiración nacionalista continental, antimperia
lista, que se orientaba al logro de la justicia social para los
pueblos, cobró fuerza entre amplias capas de intelectuales y per­
sonalidades de origen diverso que comenzaban a intervenir y deci­
dir en política.

Desarticulada a tal grado la economía, sin perspectivas cla­
ras de superación de la grave coyuntura, las propias clases domi­
nantes chilenas cayeron en una fase de total insolvencia politi­
ca, entrándose de lleno en el período conocido como de anarquía
institucional. Se va generando así una situación revolucionaria
general.

El 26 de julio de 1931 es derrocado Ibrez a quien lo suce­
de Juan Esteban Montero, elegido con el apoyo d~ las fuerzas con­
servadoras, La administración de Montero carece de total autori-

portaciones totales al 12,6 y las importaciones al 12?. en el mismo lap-
so; la producción de cobre fino se redujo a la mitad entre 1929 1933
la producción industrial bajó en un 137 de 1930 a 193. v. ',, Y
tui, 2ese1na», "6esis..." s.et., e. 7, antza. a¿,"};
ce medio siglo: 1a ca!da del general Ibáfez", en APSI, 30,6.81, Barrta sos
tiene que como consecuencia directa de la crisis se produjo "un desempleo
hasta entonces desconocido en los anales del trabajo del paIs", da la ci­
fra oficial de 130,000 cesantes sólo entre obreros y empleados. En 1931
Chile tenia alrededor de 4,300,000 habitantes. (Jorge Barra S ·t
págs, 65 y 66), ·o 9p.clE·o

@Oh¿a;e Fa1etto, Ruiz, Zeme1man, "Génesis.,,", gp.cit,, págs. 71 y 87,
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dad para enfrentar los problemas económicos y la tensión social
cree ientes.

El 1° de septiembre se produce una sublevación en la Escuadra,
impulsada por marinos progresistas. En su proclama denunciaban el
haber sido utilizados siempre para "levantar y derrocar gobier­
nos", a resultas de lo cual sólo se ha logrado "hundir cada día
más al país en la desorganización y descrédito e insolvencia".(11)
Exigían honradez en el manejo gubernativo, medidas urgentes para
superar la cesantía, promoción de la actividad industrial, obligar
a trabajar a los capitales ociosos y repartir las tierras produc­
tivas y otras. (12) Era un programa que apuntaba esencialmente con­
tra la oligarquía latifundista y financiera y los gobiernos ccrrUE,
tos que no hacían más que custo:liar y administrar sus intereses. En el
curso del alzamiento los sublevados culminan reclamando abierta­
mente el "cambio del régimen socia1",a)

La vinculación del Partido Comunista con elementos del mando
insurrecto, y la simpatía que el estallido despertó en los secto­
res humildes, en las propias filas castrenses y entre los carabi
neros (cuerpo policial creado por Ibáñez), atemorizaron al gobier
no, el que desató una virulenta campaña de grotescas acusaciones
contra una pretendida conspiración "roja".

El alzamiento de la marinería fue violentamente aplastado
por el ejército, a los ocho días de producirse.

Hacia fines del mismo año 1931 el gobierno montó una provoca
ción con el fin de salir al paso a las maniobras golpistas del
alessandrismo y otros grupos reaccionarios, que tuvo como conse­
cuencia el asesinato de varias decenas de personas en Copiapo y
Vallenar, entre ellas un gran número de comunistas.

Día a día aumentaba la inestabilidad institucional Y el caos
político, bajo el apremio de las masas populares enardecidas por
la crisis.

La inquietud en los cuarteles seguía en ascenso. Una circu­
lar del Director Nacional de la Armada, fechada en abril de 1932,
reconocía que las simpatías con ciertas conspiraciones antigubema
mentales se ampliaban entre los uniformados: " ..• estas simpatías
son posibles -expresaba el documento- dentro de nuestras institu
ciones armadas corno consecuencia de haber tenido que participar
obligadas por las circunstancias en cambios de gobierno o en los
gobiernos mismos del país y de la campaña que hacia ellas dirige
el elemento civil descontento". Y agregaba despues: • ..paulati­
namente se han ido creando en la opinión pública grupos de resis­
tencia al actual gobierno, las cuales por las razces expuestas en
párrafos anteriores, pueden fácilmente encont:ar s1rnpat1as~ dentro
del personal de las Fuerzas Armadas ... El motín de la Arma no es

(1l)Carlos Charlin, op,cit., pág. 408,

d2)anteamientos del segundo mensaje de los marinos sublevados, en Charl ín,
op,cit,, págs, 412 a 414,

a3)4., 4e. 593.
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en el fondo sino una manifestación en el personal de baja fuerza
de este espíritu inquieto y revolucionario"a)

A mediados de 1932 era ostensible la existencia de diversos
sectores y líderes políticos interesados en el derrocamiento de
Montero, como Alessandri, Dávila, Matte, entre otros. El Presi­
dente carecía de la fuerza y decisión necesaria para anularlos, y
decidi6 cortar por el punto que estimó más fácil, destituyendo al
Comodoro Marmaduque Grave, jefe de la Fuerza Aérea, acusándolo de
conspirador. Fue el 3 de junio.

Matte, como líder de la NAP y desde su cargo de Serenísimo
Gran Maestro de la Masonería chilena, había tomado contacto con
Grove y otros militares, alentando la idea de un cambio en la di­
rección del país. Grove quien había demostrado una intachable
lealtad profesional ante el Presidente-, constató en esas circuns
tancias que contaba con un amplio respaldo de parte de la oficia=
lidad, la que se oponía a su destitución. Fue así que se decidió
a liderizar a las Fuerzas Armadas para derrocar a Montero, esta­
blecer una Junta de Gobierno e instaurar la "República Socialis­
ta".

LOS 12 DIAS SOCIALISTAS

Al amanecer del 4 de Junio de 1932, aviones de guerra que so
brevolaban la capital dejaron caer una proclama que constituía el
programa básico a llevar adelante por el nuevo gobierno.

"E cao4 en que 4e encuentxa e pa -decía en su primera
parte- a con4cuenca de 4u tota? bancaxota económica y mo­
a{ no ha movido a eguo {os mpu4os de nueo pawotis
mo, detocando un gobierno ne{asto de reacción ofigáquica
que 07o 4upo evw {os intenee4 de? insaciable capita­
mo extnanjeo, 4n mpottax?e tas utgente necesidades coec
tva, ta meta de as c{ases poductona, {a ce4anta j
e? hambre de? poetaxado".

Allí estaban los objetivos fundamentales del movimiento, cla
ramente expuestos. Los problemas esenciales que enfrentaba el país
eran producto de la presencia dominante del imperialismo -"los in
tereses del insaciable capitalismo extranjero"-, el que aliado aI
sector más conservador de la propia burguesía -la "reacción oli­
gárquica"- constituía el núcleo central de todo el sistema de ex­
plotaci6n y la causa primera de la miseria en que se encontraba Chi
le. Luego sostenía la proclama: -

"... 4óo pe4egumo {a {bexación económica de? país y e
tun{o de a justicia oca, con za n¿tau/ación de a Re­
púbca Socialista de Ch¿e, gntada po un ato euptu de
nacona{amo contuctvo..l)

@"., 4e. 593.
a)e4sanueva y Fernández, opcit, pág. 83,
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"Justicia social", "socialismo", "nacionalismo"; he ahí los

conceptos con que se expresaban los diversos grupos revoluciona­
rios intérpretes del rebeldismo social de aquel agitado momento.

La idea del socialismo, como atestigua Carlos Charlin, "era
zarandeada por todos, como un lugar común, pero las interpretacig
nes variaban de acuerdo a los intereses que representaban los di~
tintos grupos", d6)] mismo Alessandri, audaz demagogo, no le ha­
cía asco a la postulación de un "régimen socialista". Y Carlos Dé
vila, uno de los integrantes del nuevo equipo gobernante, un mes
antes del golpe que derrocó a Montero lanzó un plan destinado a
"cambiar un régimen económico-social por otro", plan que no tras­
ponía los marcos del capitalismo de Estado. La Nueva Acci6n Pú­
blica, que habría de constituirse en el núcleo principal y más
avanzado de la República Socialista, respondió al "Plan Dávila" con
su propio programa -el "Plan Lagarrigue", por su sutor- el que,
siempre según Charlín, aspiraba a "una revolución total que trans
formara las bases de la estructura econ6mica, política, social Y
jurídica de Chile",a7

La composición de la Junta de Gobierno que asumió en lugar
del depuesto Presidente J.E. Montero es una muestra nítida de la
heterogeneidad de las tendencias que se unieron en aquella expe­
riencia "socialista". Estaba presidida por el general (R) Arturo
Puga, un personaje sin brillo que después_seguirá colaborando con
los sucesivos gobiernos reaccionarios. Davila -embaJador_en Wasl!_
ington durante el período de Ibáñez- era una verdadera quinta co­
lumna de la reacción y el imperialismo en el seno de dicha Junta.
su inclusión en la terna fue impuesta por el comandante Pedro La­
gos -hombre fuerte en el Ejército, e intrigante descarado-, cues
ti6n que oblig6 a posponer el pronunciamiento contra Montero des
de el 3 al 4 de Junio.

Eugenio Matte era otra cosa. Se trataba de un intelectual en­
tregado enteramente hacia los problemas de los trabajadores, que
creía y luchaba por la redención de los humildes. Se acercaba a
los gremios y los asesoraba en sus luchas. Creaba escuelas noc­
turnas para trabajadores y ejercía como profesor, en el(las) • 'No era
un simulador, sino un convencido", dice Carlos Sánz M.A8, En esa
época, con sólo 34 años, ya era Gran Maestre de la masonería chi
lena. su ideología arrancaba del humanismo burgues mas Jacobino,
y aquel ideario se proyectó en formulaciones políticas socialis­
tas, de cuya doctrina fue un tenaz divulgador.

Pero Matte no era sólo un intelectual sino también un politi
co de acción. A fines de 1931 creó la Nueva Acción Pública, a la
que ingresaron varios lúcidos y avanzados masones Y muchos otros
hombres de gran valor intelectual, como Alfredo Lagarrigue, Osear
Cifuentes, Carlos Alberto Martinez y el zapatero de notable cultu
ra y formación anarcosindicalista Augusto Pinto. La NAP se tran

a6)e,os chan1in, op,cit,, p4e. 587.
071a., 4e. 592.
18)e¡ado por CharlIn, id, pág. 556.
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formó en pocos meses en una fuerza política coherente e influyen­
te, que se insertó en las conjuras de los que bregaban -con muy
disímiles objetivos- por la sustitución del gobierno de Montero.

Puede sostenerse que Eugenio Matte fue el cerebro o el genio
de aquella experiencia que se iniciaba. Pero el 11der indiscuti­
do de la misma fue Marmaduque Grove Vallejos. Este había hecho to
da la carrera militar con distinción -a pesar de su temperamento
rebelde- hasta llegar a Subdirector de la Escuela Militar. En 1920
apoyó la candidatura de Alessandri, el que posteriormente lo hizo
destituir y relegar a Traiguén, aunque al poco tiempo logró ser
restituido en su cargo y funciones. Apoyó a la Junta que en 1924
derrocó a Alessandri, la que lo convirtió en Jefe de la Fuerza Aé
rea. Su oposición a Ibárez le aparejó la destitución del Ejérci­
to y la expulsión del país, situación que lo embarcó en una tenaz
actividad conspirativa que le costó -luego del sonado caso del
"avión rojo" que lo llevó clandestinamente desde Buenos Aires a
Concepción- ser desterrado a la Isla de Pascua. De allí se esca­
pó y regresó al continente al otro día de la caída de Ibáez. El
gobierno de Montero le restituyó nuevamente los galones de coro­
nel y el cargo de Comandante en Jefe de la aviación.

La rica biografía personai de Grave lo connota con rasgos de
aventurero, pero no fue así. Era un hombre muy serio, de una in­
mensa sensibilidad social -como Matte-, al que le repugnaba el jue
go politiquero que encubria la corrupción de los sucesivos gobiei
nos. - su pensamiento, corno el de todos los militares progresistas
de su época, era nacionalista, también con inspiraciones socialis
tas.

No complotó contra el gobierno de Montero, convencido del vg
lar de la legalidad y de que los cambios que requería la sociedad
chilena debían tocar en profundidad sus estructuras económicas. Pe
ro la incapacidad de la administración monterista, Y los trajines
conspirativos, lo fueron colocando en una posición clave, dada la
importancia que la postura de las Fuerzas Armadas tenia en cual­
quier salida que se buscara al caos politice imperante. Grave se
conoció con Matte a pesar de que también era masón-, muy sobre la
hora de la operación del 4 de Junio.

El gabinete constituido por la Junta de Gobierno quedó con­
formado con los siguientes ministros: Defensa: Marrnaduque Grave Va
llejos; Hacienda: Alfredo Lagarrigue; Educación: Eugenio González;
RR.EE. y Comercio: Luis Barriga; Justicia: Pedro Fajardo; Fomen­
to: víctor Navarrete; Tierras y Colonización: Carlos Alberto Mar­
tinez; Agricultura: Nolasco Cárdenas; Trabajo: Ramón Alvarez; Sa­
lubridad Pública: Oscar Cifuentes; Interior: Rolando Merino; Se­
cretario General de Gobierno: Oscar Schnake.

Fajardo, Navarrete y Cárdenas eran alessandristas; Alvarez y
Barriga davilistas; González y Schnake de la Acción Revoluciona­
ria Socialista; los restantes ministros pertenecían a la Nueva Ac
ción Pública, de Matte.a9) -

d?)asanueva y Fernández, 9p,cit., págs. 82-83. Julio César Jobet,ElPartir
do Socialista de Chile, Ed. PLA, Santiago, 1971, págs. 65-66. La ARS sur-
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DESLINDE DE CAMPOS

El 5 de junio el nuevo gobierno dio a conocer un manifiesto
en el que precisaba su programa:

oganzax técnicamente a ueza poductota bajo e? co
to de? Estado, establece ampamente {a justicia 4oca y
a4egua a todo {os ch?enos e? denecho a Za vida y a ta­
bajo. Pretendemos nciax {a con4tueción de una 4ocedad
mejo que la actual, dento de a mtacone4 natwa~es que
imponen Zos ecuos de? país y 4u condicione htóxica.
Queemo4 impxmw a todas ?a aetvdade nacionales un xt­
mo de enega, de juventud, de e{ciencia y de dcp?na.
Pana evitan a nju4tca que gn{ca {a de4gua? tepati­
cón de Za queza, 4e modicaá e? tema txbutaxo, ga
vando {a gandes renta4..,r(20)

La reacción comenzó a actuar apresuradamente ante los amena-
zantes propósitos del gobierno, pues resultaba evidente que la va
luntad de sus líderes más decididos no era la de proceder a sim-=
ples retoques formales en la economía y las instituciones del Es­
tado. El imperialismo yanqui habría de jugar, naturalmente, el pa
pel rector en la hostilización a la nueva administraci6n. Así lo
constata Hernán Ramirez Necochea: "Con gran celeridad, los repre­
sentantes de las empresas norteamericanas tomaron contacto entre
si y, en la tarde del 5 de junio, celebraron una larga reunión con
Culberston (embajador de Estados Unidos en Chile) en la sede de la
Embajada. Alli -el historiador cita ahora un cable de Culberston
al Departamento de Estado- 'preocupación fue expresada que el Go­
bierno quiera tomar servicios de utilidad pública americanas y que
posiblemente Gobierno quiera pedir dinero a bancos y compañías ame
ricanas'. En_esa misma reunión, no sólo hubo la pasiva expresiR
de preocupación, sino que, ademas, se adoptaron activos acuerdos
para enfrentar solidariamente y en conexión con la Embajada, cual
quiera amenaza que pudiera poner en peligro los intereses allí re
presentados; por de pronto, el personero de la Standard Oíl Compa
ny informó que un buque cisterna que estaba pronto a depositar su
cargamento de petróleo en un puerto, había sido instruido para que
suspendí-era esta operación en espera de lo que p.rlier a sucerer " .(21)

El mismo Culberston tomó contacto con Carlos Dávila (el miem
bro de la Junta de Gobierno) para plantearle sus inquietudes. El
representante norteamericano informó en los siguientes términos al
Departamento de Estado sobre dicha entrevista: "EI (Dávila) dijo
que en ese momento venía de una conferencia con Puga, Presidente
de la Junta, y que el principal asunto discutido fue su actitud ha
cia intereses extranjeros. El declaró que estaban de acuerdo eñ
que intereses extranjeros no debían ser molestados ... Yo le recor
de los rumores que Grove sustenta puntos de vista más extremis­
tas. El replicó que había habido algunas diferencias de opinión,

eió en los primeros meses de 1932.

20).os Char1In, op,cit., páe. 733.

Cernan RamIrez N., "Historia de1...",
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pero que ahora Grove acepta la política que sus intereses no su­
fririan ningún acto del Gobierno ... Se quejó que el artículo en el
New York Times que se refiere al Gobierno Soviético de Chile era
inapropiado e injusto ... Dijo que habría transformaciones en la
vida económica de Chile, pero que los intereses americanos no ten
drían más problemas bajo su Gobierno que bajo Ibáñez o Montero.
Entonces dijo (Dávila al Embajador): 'Por favor, asegure a mis ami
gas americanos que ellos no tienen nada que temer'" f22) La cita es
sustanciosa, y obvia mayores comentarios.

Hasta aquí, sintéticamente, las ideas programáticas del movi
miento y sus propias contradicciones, y la intranquilidad y primi
ras acciones del imperialismo.

Es necesario observar también cual fue la posición adoptada
por el Partido Comunista, que aunque pequeño, era la única expre­
sión orgánica que tenla el proletariado más avanzado.

Ante la proclamación de aquella República Socialista, los c~
munistas dieron una patente muestra de su infantilismo. No sólo
no apoyaron esta incipiente experiencia democrática liberadora
sino que se alzaron ante ella con consignas extremistas que obvia
mente no calaron en las masas. Al otro día del derrocamiento de
Montero y de la instauración del nuevo gobierno, militantes del PC
se apoderaron de la sede central de la Universidad de Chile, col~
cando en su frontis un cartel que convocaba al pueblo a crear "sg
viets de obreros, campesinos, mineros, soldados, marineros e in­
dios" ,(23) Días después distribuyeron volantes descalificando a los
miembros del gobierno como socialdemócratas y burgueses a los que
el pueblo debía rechazar y planteando demandas economicistas impg
sibles de satisfacer .(24)

lSe cumplirían los objetivos con que se había definido la R~
pública Socialista? ¿Habría la suficiente decisión y fuerza para
ello? ¿o se frustrar'ían una vez más las esperanzas del pueblo ca
yendo en una simple administración de la crisis en beneficio del
gran capital extranjero y nacional?

SE TENSAN LAS FUERZAS

En la reunión del 5 de junio el Gobierno adoptó una serie de
medidas concretas que habrían de confirmar las esperanzas de las
masas populares y atormentar aún más a la minoría dominante. Re­
cuerda Charlin: " ... se acordó además la renuncia de intendentes
y gobernadores, embajadores y representantes consulares •• • se to­
mbó la resolución de suspender los lanzamientos cuya orden Judicial
estaba lista en las intendencias, .. se ordenó la devolución inme
diata sin recibir ningún pago por los préstamos e intereses de las

@@a., es. 241-242.

2)·ar1os CharIn, op.cit., p4e. 732.

?)4,, p4e. 71.op,cit,, pág, 240.
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herramientas de trabajo pignoradas en la Caja de Crédito (máqui­
nas de coser, máquinas de escribir, herramientas de carpintería,
etc.), se dictó el decreto ley que otorgaba una amnistía amplia y
general a todos los procesados o condenados por delitos políticos,
disponiendo la inmediata libertad de aquellos que estuvieran cum­
pliendo condenas, como era el caso de la marinería sublevada· en
Septiembre del 31" .(25)

No eran medidas que atacaran las bases del poder oligárqui­
co-burgués-imperialista, por cierto. Eran las primeras, y esta­
ban destinadas a consolidar y ampliar el apoyo de las masas, las
que querían y tenían que ver algo nuevo en la conducción del país.
El gobierno a pesar de sus contradicciones, comenzaba a marchar
hegemonizado por su ala más consecuente y en la práctica asumía el
rol de vanguardia de uh proceso que nacía preñado de contenido pg
pular, democrático y antimperialista.

Para la reacci6n casi todas las incógnitas quedaron despeja­
das no bien aquel empezó a actuar. Y puso manos a la obra. "El
lunes 6 de junio de 1932 se realizó en las primeras horas en los
bancos de Santiago la más grave corrida de fondos de los deposi­
tantes, que en un tiempo record casi provocaron una catástrofe eco
nómica. Apresuradamente el Consejo de Estado aprobó un decreto
ley que estableció feriado bancario de tres días y ordenó limitar
los giros a una cifra proporcional al dinero depositado, debiendo
darse motivos muy justificados para otorgar ret{2(,)s por sumas su­
periores a las autorizadas reglamentariamente".

Ya en pleno despliegue de fuerzas por los bandos del progre­
so y de la reacción, se hizo evidente ante los hombres más capa­
ces del gobierno y leales al programa, que sin un apoyo de masas
organizado sería imposible detener a la contrarrevolución. Char­
lin recuerda que Grove y Matte estaban convencidos que "sólo un
apoyo masivo de los obreros podría detener a la oligarquía en su
recuperación del poder, y el 11 de junio se organizó la 'Alianza
Revolucionaria de Trabajadores', donde se agruparon la Asociación
de Profesores de Chile, la Confederación de Sindicatos Industria­
les, la Federación Nacional de Trabajadores, el Partido Socialis­
ta Marxista, el Sindicato de Comunicaciones, el Partido Comunista
(ala trotskista; nota de los autores), la Confederación Nacional
de Cooperativas, el Comité de Dueños de Mejoras, el Comité de Obre
ros d(e la Construcción, el Sindicato Profesional de Choferes~
etc."27) "En su manifiesto recuerda Carlos Sáez esta Alianza Re
volucionaria hablaba de la abolición de la clase opresora median­
te la socialización de la tierra y de los medios de producción, con
lo cual se facilitaría el advenimiento de una era de paz y de jus
ticia".(28)

251,, 4e. 734.

261a., 4e. 735.

?701., p4es. 741-742.

28)erado por Char1In, op.cit. pág. 742.
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Al día siguiente de constituida la Alianza, a la que había

adherido el Partido Demócrata, se efectuó un acto de apoyo al Mi­
nistro de Defensa Marmaduque Grove.

BATALLA FINAL

El día 13 Dávila renunció a la Junta de Gobierno. Comenzó
así la ofensiva final del imperialismo y la reacción oligárquico­
burguesa contra la República Socialista.

Los planes de la contrarrevolución descansaban, en última ins
tancia en un golpe dado por los militares reaccionarios. Junto a
1a osérucci6 de 1as medidas eco6teas, soet1es e,"?""""<,,¿??g
les adoptadas por el gobierno, la gran burguesía hac"°,, a j±
en el seno de las Fuerzas Armadas. El Inspector Gener~. no esta
cito 1les6 incluso a protestar ante crove Porque,e' ??",' si
ba "incrementando el comunismo". Argumentaba as; , enités de
ble, señor Ministro, que se tolere la organizac1o",",eros bajo
obreros, campesinos, mineros, 1~dio~, _solda~osDyf nsa les haya ce
el amparo oficial y que el propio Ministro 3 "¿ai1e esquina á
dido un local de propiedad del Estado, . en A. onso Por esta y otras
Nataniel, para que funcionen estos antipatrio~as. internacional
comprobaciones de una evidente ayuda al comunismo ae ese clavel
como podemos observar hasta en 1a presen,%%%9}"l?}, rea la eo­
rojo en su solapa, es que a· nombre de... eroLo serio era la
ría ni los argumentos lo importante en el caso.. ión derechis­
marcha -soterrada pero presentible- de la conspiraC. Matte.
ta, directamente dirigida contra 1 tendencia d%,"?"e±a. A
Lo de "comunistas" era entonces una vulgar y est .p g d
la reacción le eran suficientes las medidas adoptadas, la ten en-

29)¡a,, p4es. 748-751.
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cia que marcaban -al margen de que sus impulsores las calificaran
de "socialistas"- por cuanto eran reformas impuestas al modo ple­
beyo, sin consultar a las cúpulas oligárquicas.

El espacio de maniobras del Gobierno se iba estrechando. Ha­
bia ganado un amplio apoyo de masas en sus cortos y excitabs días
de existencia, Pero la contrarrevoluci6n había hecho lo suyo. El
problema de la defensa del proceso ante la conspiración ya muy
avanzada, era crucial. Para los que pretendían hacer una revolu­
ción las alternativas resultaban tajantes: "En la sesión del Con­
sejo de Estado de aquella tarde del 14 de junio se discutió con
inuscitado acaloramiento -cuenta Charlin- si convendría o no crear
milicias populares, entregándoles armamento y municiones a deter­
minados sindicatos obreros en cuya lealtad el Gobierno tenía abso
luta confianza .. , Matte Hurtado y los ministros de su confianza
eran fervorosos defensores de esta medida, fue el Ministro de De
fensa, coronel Marmaduque Grave, el que se opuso tenazmente a una
resolución de esa naturaleza. Grave argumentó que aquello signi­
ficaba hacerles a las instituciones armadas la mayor ofensa, pues
era dudar de la capacidad, lealtad y formalidad ... " Finalmente "se
dio por resuelta la cuestión en el sentido de no armar milicias
del pueblo y se entró a tratar el problema de disolver los grupos
conspirativos" .(30)

El 16 de junio se efectuó una inmensa manifestación de apoyo
al gobierno, a la que asistieron unas cien mil personas. Pero la
conspiración había madurado demasiado. La mayoría de los mandos
de las Fuerzas Armadas obedecían a los golpistas. Los oficiales
que adherían al gobierno fueron detenidos,

En horas de la tarde del mismo 16 de junio se consum6 el asal
to contra la República Socialista. 12 días había durado. A la uria
Y 45 minutos de la madrugada del 17 Matte y Grove, junto a otros
dirigentes del gobierno derrocado, fueron trasladados al Cuartel
"Dragones" en calidad de prisioneros, y luego a la Isla de Pascua,
con la orden terminante de que se les aniquilara físicamente: "El
teniente Jorge Ortíz Ramírez (a cargo de la misión) llevaba ins­
trucciones precisas del director General de Carabineros Humberto
Arriagada, para asesinar a los cinco prisioneros",3) '

Carlos Dávila quedó al frente del nuevo gobierno. Había tr:iun
fado el imperialismo, el latifundio y el gran capital financiero
y comercial. Es este el único resultado de la República de Gro­
ve y Matte?

UNA EXPERIENCIA DEMOCRATICO LIBERADORA

El balance de lo hecho por la República Socialista en favor
de las masas humildes del pueblo, desde cualquier punto de vista

@@g., tes. 764-765.

@La,, e. 74.
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honesto, es formidable, sobre todo si se tiene en cuenta su breve
existencia. Y más enjundiosa será la valoración si se consideran
las múltiples medidas que fueron iniciadas pero no culminadas y
aún aquellos puntos tan sólo decididos pero que el corto tiempo no
permitió concretarlos.

Para evitar juicios arbitrarios, recordemos las principales
medidas económicas, sociales, políticas, institucionales y educa­
cionales adoptadas durante aquellos doce días. (Seguimos en gene
ral el registro hecho por Casanueva y Fernánde2) G2J -

Se devolvieron los objetos empeñados, se abrió crédito a los
pequeños comerciantes y se estableció el control de precios de los
artículos de primera necesidad y se llevaron a cabo requisiciones
de alimentos para abastecer al pueblo; se estableci6 un impuesto
a las grandes fortunas, se puso un tope decente a los sueldos fig
cales y se revisaron los montos de las jubilaciones más elevadas;
además se suprimieron los altos puestos fiscales inútiles, se
prohibieron las importaciones suntuarias y se expropiaron los de­
pósitos en moneda extranjera o en oro (cancelándolos en moneda na
cional). Como medidas económicas de alta importancia estratégica
se cuentan la comercialización exclusiva por el Estado del yodo,
petróleo, fósforo, tabaco, alcohol y azúcar; también se pretendió
organizar una central comercial estatal. Además se suprimieron
los impuestos a algunos insumos importados destinados a la indus­
tria nacional de alimentos.

Una de las medidas de beneficio inmediato para el pueblo fue
la prohibición de los desalojos de la gente modesta. En cuanto al
flagelo de la cesantía se intentó apenas se pudo iniciar el pro­
ceso- su absorción a través del desarrollo de otras públicas, es­
tableciendo normas legales de inamovilidad y cediendo fundos fis­
cales y de propietarios morosos para ser explotados colectivamen­
te por los sin trabajo.

En materias políticas e institucionales se comenzó clausuran
do el llamado "Congreso Termal" nombrado por Ibáñez Y poniendo en
libertad a los presos políticos. También se inició la destitución
de gobernadores, intendentes y embajadores que se alinearon cn la
conspiración antigubernamental. Lo más significativo en política
exterior era el establecimiento de relaciones diplomáticas con la
Unión Soviética, iniciativa que no llegó a concretarse a pesar del
manifiesto deseo de los líderes progresistas del gobierno. Se crea
ron los ministerios del Trabajo y de Salubridad Pública, y se pen
s en la reorganización del Poder Judicial y en la convocatoria a
una Asamblea constituyente que elaborara una nueva Constitución.

En el área cultural se destaca la reposición de los profeso­
res y estudiantes que fueron expulsados de escuelas, liceos y la
Universidad por motivos políticos. El 15 de junio, el Consejo de
Estado aprobó la ley que otorgaba autonomía a la Universidad y de
claraba inviolable su territorio. "Chile pasaba a ser el primer
país del mundo que otorgaba esta calidad de 'asilo político' a los

G2)easanueva y Fernández, gp,cit, , págs. 84 a 87.
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locales universitarios", comenta Charlin, 33) La mira estaba pues­
ta en establecer un gobierno universitario que -siguiendo la doc­
trina de Córdoba- integrara a los estamentos profesoral, estudian
til y de egresados.

iEo, en 12 da! Po e& Gobierno de a República Socas­
ta, con todas sus contradicciones políticas e incoherencias ideo­
lógicas y hostigado desde su primer minuto por el imperialismo y
la alianza del latifundio y el gran capital, a cuyos intereses ser
vían muchos altos jefes militares ambiciosos y reaccionarios.

INTENTO REVOLUCIONARIO

Conforman esas realizaciones una verdadera revolución socia
lista? En absoluto. No debe ocultarse que en materia de nuestras
riquezas básicas poco fue lo que se decidió. El cobre, explotado
desde inicios del siglo por empresas yanquis, no aparecía en los
planteamientos más relevantes. Y sobre el salitre hubo más bien
intenciones tendientes a resguardar el interés del Estado, a am­
pliar los mercados, pero todo ello muy poco concreto. Y para qué
anotar el otro gran vacío: el de la reforma de las estructuras de
la propiedad de la tierra y del sistema de explotación del agro.

lPero significan tales vacíos e insuficiencias una velada va
cación reformista en los lideres del movimiento? La verdad es que
aquellos hombres fueron al choque directo con las manifestaciones
sociales más irritantes del capitalismo atrasado y dependiente: el
hambre, las enfermedades, la cesantía, por un lado· el derroche
la deshonestidad, el ocio, por el otro. Es erróneo suponer que
los socialistas consecuentes de entonces no los Dávila, por su­
puesto-, no c?mprendían que en la propiedad de las riquezas bási­
cas Y de la tierra, en el dominio del comercio exterior y de los
negocios bancarios radicaba ;l poderío de los explotadores, y que
era allí.donde estaba el nucleo de los problemas de Chile. Lo
com~rendian Y estaba en su mira abordarlos, pero en su búsqueda de
caminos para acercarse a ellos se imponía un ansia justiciera in­
mediata, en lo que invertían y desgastaban sus principales ener­
gías Y talento político, Los objetivos tácticos, más próximos, no
eran siempre correctamente vinculados con las metas mayores es-
tratégicas. '

No obstante, ta Repúbea Socia¿ta {ue un ntento xevuou­
conato. Esto no lo comprendieron los comunistas, quienes venían
adhiriendo desde hacía anos al marxismo y contaban con una rica
experiencia en la lucha de clases. zPor qué no pensar que median
te la hegemonia de un núcleo proletario con sólida adhesión en las
masas trabajadoras y pequefo burguesas, las tareas democráticas y
antimperialistas pudieran haberse llevado hasta el fin? Pero esa
hegemonía no existió, porque la clase obrera era aún inmadura en

G3)e¿os charltn, p,cit,, p4es, 769-770.

los principios de la estrategia revolucionaria, lo que se reflejó
en la conducta de su vanguardia organizada. (34)

La conducción de las masas recayó, en tales circunstancias,
en manos de intelectuales revolucionarios y bajo el liderazgo de
un militar de gran sentido patriótico.

Fue aquel un intento colmado de espontaneidad, pero sobre to
do e4a?ta u caáctex democxátco y popu?a, en cuanto respon-­
día fielmente a los intereses y urgencias del conjunto de las cla
ses y capas expoliadas y oprimidas por el imperialismo, el lati=
fundio y el gran capital financiero y comercial. Sus insuficien­
cias ideológicas, programáticas y, a la postre, las vacilaciones
en la conducción política, fueron reflejo de la inma.dukez de ciek­
tas condicione 4ubjetva4 n as cuae a evolución e hace
¿mpo4ible. Era la visión de un socialismo confuso, con elabora­
ciones a medio camino, no por ser poco radicales sino por ser ina
cabadas,

La Repúbca Soca?wta {ue, pana ntetzano, un
evo{uconao popu?ax y democxátco, antmpexaAta y
gáquco, inmaduo.

intento
anto-

No se trata solamente de un problema de inmadurez "teórica",
de falta de precisión programática. Fue así, efectivamente, pero
una revolución no se hace a través de eser itas ni de programas per
fectos, si éstos no se transforman en fuerza social activa, en ~
trumentos de cambio práctico. Y ello sólo es posible -como lo ha
demostrado la experiencia hasta la saciedad-, cuando surge y se
consolida una organización política que vanguardiza a las masas
en la lucha por el poder. Tal organización puede surgir de mu­
chas formas y evolucionar a través de variados caminos de acuerdo
a la realidad social, histórica y cultural específica, pero siem­
pre ha de culminar en pattdo.

11 1

<34)Este fenómeno -que no fue exclusivo del PC chileno sino del conjunto del
movimiento comunista latinoamericano-, lo asume Rodney Arisnendi con edi­
ficante franqueza: 11 ••• a partir de los años 30 -dice-, en tendencia que
se agudiza hasta 1934, una ola de sectarismo se va entronizando hasta ha­
cer que los Partidos Comunistas pierdan de vista peculiaridades naciona­
les y continentales y hasta nociones elementales de táctica política. Se
sustituyen los análisis concretos por analogías y calcos, las orientacio­
nes pol!ticas concretas por la consigna general del poder soviético. Se
caricaturiza la proletarización de los partidos con resultados de mayor
aislamiento de las masas, de ausencia de aliados, de frecuentes crisis i;!
ternas", El YTT Congreso de 1 a Internacional Comunista y algunos probl e­
mas actuales de la revolución en Am~rica Latina, Ed. Paz y Socialismo,
Praga, 1979,
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SOCIALISMO
A LA ALTURA DE SU TIEMPO

Cuando hemos afirmado que
los principales protagonistas -per­
sonas y grupos- de la República so
cialista tenían una comprensi6ñ
inacabada de la realidad, signifi
ca que no habían llegado al fon=
do, a las raíces de los fen6menos.
Existe coincidencia en la valora­
ción progresista de aquella expe­
riencia, e incluso en que su caí­
da se debió a la falta de una van
guardia obrera que la dirigiera,
habida cuenta de que la reacción
interna y externa actuarían como
lo hicieron. Pero la clave de una
correcta comprensión teórica de
la República Socialista radica, pa
ra el materialista marxista,' eñ Y
entender que Zas cae4 y capa
0cae4 que a mpu{4axon daban
paa e4a evolución -que el paz
mismo daba pana esa evolución- a
media4, y no pata ota. La ea4e
obtena en ¿u conjunto -y no 3óo '
4u 4ecto má escaecido y a u
vez con 4u4 popa in¿ucien­
ca4-, {a nueva ma4a pxo?eta
zadas po a cis, {a pequen@
bugue4a, {o4 empleados, os in­
telectuale-0, habZan llegado a un
gado de de4ato?o que e4taba ma
texa?mente detemnado po et pG
po nve? de desato?to de nue­
to de{omado capta?smo. Y u
¡?"};e« 4e cote+onata ca at

No fue por ánimo reformista,
por falta de consecuencia, ni me­
nos por simple voluntad putchis­
ta, que los hombres que estuvie­
ron al frente del movimiento pen­
saran lo que pensaron e. hicieran
lo que hemos descrito, Los diri­
gentes de aquella "República so­
cialista" fueron todo lo inteli­
gentes y audaces que la concien-
cia social de las clases a las que
expresaban les permitía, o deter­
minaba, Si no vieron o no compren
dieron algunos fen6menos, ciertos
requisitos ineludibles para lle-
var adelante las transformaciones

< '
' ·¡

'j
a
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que postulaban, era para expresarlo en una fórmula que puede pa
recer excesiva- porque no podían verlo ni comprenderlo.

Matte, Grove y_sus compañeros más firmes de aquel intento,
fueron hijos de su epoca, de su experiencia política y de su as­
cendencia social. Fueron los -0oc.lal.l-0ta-0 de aquel momento en Chi
le. En sentido más general, no resulta ni pecado ni falsedad sos
tener que no eran materialistas dialécticos cabales, ni tampoco l@
ninistas en el sentido de dominar los principios generales da una
revolución, y aún menos de una revolución socialista-.

Pero la República socialista, así como fue hito que resumió
todo un desarrollo hist6rico de Chile, especialmente de su clase
obrera y del pueblo, fue también escuela para las masas y para los
hombres. Después de ella las cosas no podían rodar al mismo paso
y con el mismo contenido de antes. Aquí vale recordar toda la in
sistencia de Lenin particularmente antes de la revolución de 105
y durante la de febrero de 1917-, sobre la inmensa importancia de
la democracia como potenc.lado4 de la conciencia política de los
pueblos.

Resulta así plenamente justa la tesis del compañero Clodomi­
ro Almeyda, de que "más que de una evolución o historia de las
ideas marxistas en Chile, debería hablarse de una evoluc-i.ón o hü
toa de pensamiento ¿ocia¿ta en Che, tomando como eje la
pogte4yapemeación de ese pensamiento por as categoáa ma­
xsta",35)

SALTO AL FUTURO

El 30 de octubre de 1932 se efectuaron elecciones presiden­
ciales y parlamentarias. Grave y Matte seguían cautivos en la Is­
la de Pascua, pero ambos fueron proclamados candidatos, el prime­
ro a la presidencia de la República y el segundo al Senado, La CiJ!!!
paña fue alentada y dirigida especialmente por Oscar Schnake. Grg
ve, en ausencia, sacó la segunda mayoría nacional -después de Ale
ssandri, que fue elegido-, obteniendo el primer lugar en Santiago
y Valparaiso. Matte, también sin participar en las actividades
electorales, fue elegido senador con la más alta votación en la
capital, Es una prueba incontrastable de la amplitud y rapidez
con que prendió en las masas la propuesta democrático revoluciona
ria de los jefes de la República Socialista.

Esta significó una mutaci6n cualitativa en el desarrollo po­
lítico de Chile, que enriqueció a la clase obrera Y a todo el pu~
ble, cristalizando en la formación del Partido Socialista menos de
un año después,

El temblo4 remeci6 también, naturalmente, al Partido Comunig
ta, el que en su Congreso de julio de 1933 hizo un fuerte giro id

()S)Entrevista publicada en Araucaria N" 16, 1981.



66
lógico y político que lo encumbró hacia una posición más
los principios marxista-leninistas, lo que se expresó en
realista captación de las potencialidades revolucionarias
centes en la sociedad chilena.

acorde a
una más
subya-

Grove, Matte, Schnake, Eugenio González y la mayoría de los
dirigentes más connotados de la República Socialista -con sus pro
pias singularidades y experiencias, todos remozados a través del
en4ayo revolucionario-, constituyeron el núcleo principal que anal
gamó a los varios grupos de socialistas nacidos en la época an­
tes y después del 4 de Junio-, los que se erigieron en Partido el
19 de Abril de 1933.

En esa fecha, varias decenas de obreros, intelectuales, arte
sanos y empleados conformaron el primer destacamento de un Parti=
do Socialista que no habría de diluirse más, y que a poco andar se
convirtió en referente de cientos de miles de trabajadores chile­
nos. La República Socialista los había transportado desde un pa­
sado político intuitivo a un presente de conciencia y organiza­
ción, arrastrando consigo toda aquella rebeldía contra las injus­
ticias de un orden social fundado en la explotaci6n del horrbre por
el hombre, que removi6 a Chile durante doce días de junio de 1932.
El joven Salvador Allende estaría con ellos, desde su inicio, pa­
ra construir en la lucha y hasta la muerte- esa formidable herra
mienta de la clase obrera y del pueblo que desde entonces combate
por la libertad y el socialismo para Chile.

* J41onn corbalán González, nació en Victoria, provincia de
Cautin, el 19 de abril de 1925.

sea1z sus Primeros estadios, hasta el cartogjg,¿% "¿,7?",
ria, en un colegio de curas en Victoria; después es"" ,taro, Y
quinto año de humanidades, en el Liceo de la ciudad~~ esta ciu-
l s xto lo hizo en el Liceo de Hombres de Temuco. . .
a iai6 sus pruebas del'Bachillerato en Humanidades, requisito

de la época para ingresar a la Universidad.

1gres6 a 1a universiaaa ae cocer=i6 en,marzo d,¿;;¿
1a.scvéia de tgeieria odisea. ovo g! tite?i ai­
Químico en el ao 1950; su Memoria de Prueba para fue re­
lona fue sobre ios derivados del petróleo, traba??_"%o}
miado por la Corporación de Fomento de la Pro ucci n_ó or· los
tema elegido fue una clara expresión de su PreocyP@}on P
problemas nacionales y las riquezas naturales de pa s.

cono rete rore=toe, eso trae)mm4g,¿2?"",
Yacimientos Fiscales en La Plata, Argentina. All . qt de la
riencia y fue un atento observador del proceso peron1s.a y su
actividad del Partido socialista Argentino cuya at!vi??i
juicio, estaba totalmente desvinculada de lo que reamen e
en el país hermano.
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A los pocos meses de haber recibido su título profesional Pi

dió que le dieran trabajo en la planta siderúrgica de Huachipato
de la Compañia de Acero del Pacífico (CAP). Su llegada a la mis­
ma provocó entusiasmo entre los trabajadores y de inmediato se ha
bló de elegirlo como dirigente del Sindicato. Al día siguiente la
empresa le rescindió su contrato, "enmendando" así el "error" co­
metido por el funcionario que había contratado a quien ya se pro­
yectaba como un "peligroso" luchador social.

DIRIGENTE JUVENIL

Se formó como líder conductor durante su vida de estudiante
universitario, época en la que ingresa al Partido Socialista Pop~
lar ,(1) correspondiéndole militar en la Federación Juvenil Socia­
lista, donde asume progresivamente superiores responsabilidades di
rigentes. Impulsado por un temprano espíritu de partido, en el
PSP comprueba que en su seno de nada valen el nombre o la fortu­
na, sino que sólo pesa lo que el militante hace, la entrega de su
ser y el fervor y la pasión con que vive las ideas socialistas, y
que las conductas que no responden a esas normas político-morales
deben ser combatidas.

Dirige la Brigada Universitaria Socialista y asume diversos
cargos estudiantiles y durante dos períodos consecutivos, en los
años 1948 y 1949, es elegido Presidente de la Federación de Estu­
diantes de la Universidad de Concepción (FEC).

Los ejemplos que muestran la amplitud y diversidad de la dora
de Corbalán son múltiples y arrancan desde su vida de estudiante:
la creación del Carnaval Universitario, convertida en la fiesta Pg
pular de la cuenca del Bío-Bio, como un medio para financiar las
actividades de la Federación de Estudiantes; su preocupación por
la Reforma Universitaria, por el nivel académico de la Universi­
dad Y por el desarrollo de la investigación científica, hizo que
todos los fondos de un "carnaval" fueran destinados a la creación
del Consejo de Investigación Científica de la Universidad; su in­
quietud por el futuro del movimiento estudiantil lo convirtió en
el principal promotor de la creación del primer organismo que agru
pó a todos los estudiantes universitarios de Chile: la Confedera­
ción Nacional de Estudiantes Universitarios (CNEU); fundó el pe­
riódico de la Federación: "El Campanil"; bajo su presidencia se es
tablecieron los concursos nacionales de poesía y cuento de la Fe=
deración de Estudiantes; junto a estudiantes, docentes y autorida
des defendió a la Universidad contra los atentados del Gobierno de
González Videla que intentó cercenar los recursos propios de· la
Universidad,

Tales iniciativas y logros de Corbalán desde la Presidencia
de la FEC se correspondieron con tiempos muy duros y difíciles p~

(l)El Partido Socialista habla sufrido una división en 1948, logrando el sec­
tor escindido quedar con el nombre de Partido Socialista de Chile, por lo
cual el tronco central del Partido debió optar por el de Partido Socialis­
ta Popular,
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ralas fuerzas progresistas: fue la época de la dictación y apli­
cación de la mal llamada "Ley de Defensa de la Democracia" por el
traidor González Videla, ley que se expresó en la persecución a
las organizaciones obreras, a los partidos de clase -especialmen­
te al Partido Comunista-, Y en la instalación de un campo de con­
centración en Pisagua. Se vivían los tiempos de_la "guerra fria",
con John Foster Dulles llevando adelante una politica imperialis
ta agresiva, cuya huella es seguida por los belicistas nucleares
Reagan y Haig.

DIPUTADO Y SENADOR SOCIALISTA

En 1950 contrajo matrimonio con María Elena Carrera, estudian
te de medicina en la Universidad de concepción.

El mismo año participa, en representación del Partido Socia­
lista Popular en una elección complementaria de diputado por la
provincia de Concepción, siendo derrotado por muy pocos votos.
Después viene la campaña presidencial en la que. el PSP apoya ª1~"f.
los Ibáfez del Campo. Los universitarios penquistas, entre e! .os
Salomón, después de largas reuniones con Felipe Herrera Lane, en
viado del comité central (por entonces militante socialis?},,
ciden cumplir los trabajos que el Partido encomienda con re
a la elección presidencial.

Nuevamente es designado candi4ato astado dgl %?P,¡
provincia de Concepción, para la elección de marzo e tiempo
elegido y con sólo 28 años de edad, se convierte en poco
en uno de los mejores parlamentarios de la izquierda.

, ó i po tantes responsabilidades en
El Partido siempre le asigni .my r un re resentante

el Par1amento, ±área no exeyta de el1gro???±aa'ras que
popular. Una vez le escuche contar so r:nte de izquierda; una de
tenía la derecha para neutralizar a :ª•i mismo fue objeto de esa
ellas -muy importante- era el halago, e. , ¡t hábil etc Ca­
acción cuando ie egresaban que era "E%,,76 se'era es
da vez que alguien le buscaba Por n orma habían anulado en
pecialmente agresivo. Decía que end 1 al con frecuencia Fer­
el Senado a un compañero, respecto e -~~ s~ mejor alumno, lo que
nando Alessandri expresaba que hgbid,¿ atreviera a atacarlo.
se traducía en que nuestro campanero

• l, mntario continuó dictando clases
Durante este periodo,Par,=?"" ae 1a universidad de conce­

en la Escuela de Ingeniería tu1m
ción, y recorrió todo el país.

reelección y el PSP dispuso que fuera
En 1957 debió ir a la cuerdo al sistema eleccionario vi

el último en 1a lista, Pues %7, que lograr1a 1a 11amada "ci­
gente en chile,_el Partido ?°!!¿ 16s camaradas y muchos adversa
fra repartidora', de lo cual e, as$ y Salomón no salió elegido,
rios estaban seguros; pero no ~~a 10 rar la cifra. Nunca se que
faltándole de_2óo a 30o votos P,, ¡ que le dispuso el Partbi­
j6 del traspié ni del lugar en ª
do.
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En 1961 Salomón es elegido senador por las provincias de

O'Higgins y Colchagua. Su candidatura junto con la de Salvador
Allende por Valparaiso, eran los desafíos más difíciles para el
PS y para la izquierda. Durante esta nueva etapa parlamentaria vol
vi6 a descollar por su responsabilidad como legislador, en una fa
se en que había alcanzado los más altos cargos en la dirección par
tidaria y era una personalidad nacional de indiscutible ascendien
te popular.

Como parlamentario fue autor de innumerables proyectos de ley.
Uno de ellos y que lo tomó con la pasión que le era característi
ca, fue el relacionado con el problema de la vivienda de los tra
bajadores, a través de un mecanismo de autoconstrucción; otros fue
ron sobre cuestiones de educación y salud (enfermedades como la
silicosis de la que son víctimas los mineros del carbón en la zo­
na de Coronel, Lota y Arauco). Abordó asuntos de índole nacional
e internacional, se refirió a materias económicas y financieras,
estudi6 e hizo proposiciones sobre problemas laborales; en fin,
sus preocupaciones abarcaron los más vastos temas de interés para
Chile y los chilenos. (Véase anexo al final)

SECRETARIO GENERAL DEL PARTIDO

Estudioso de los problemas nacionales, tenía por ello una cla
ra valoración del rol del Partido y de la importancia de la uni­
dad con las demás fuerzas de la izquierda. Su tenacidad era enor
me, nunca se le vio abandonar un campo de batalla, siempre dio t:§:
das y cada una de las peleas.

Corbalán hablando
en la sede del PS
del Uruguay
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Apenas dejó de ser diputado, la CORFO le ofreció la gerencia

de una industria estatal. Estaba recién instalado en su puesto
cuando se realiza el Congreso de Unidad del Socialismo Chileno
(1957), entre los dos partidos en que estaba escindido: el Parti­
do socialista de Chile y el Partido Socialista Popular. Me corres
pendió ser Comisario de ese Congreso hist6rico para el socialismo
chileno y de vital importancia para la revolución y la unidad de
las fuerzas de izquierda en nuestro país. Hubo dos candidatos a
la Secretaría General del Partido: Salomón Corbalán y Eugenio Gon
zález Rojas (posteriormente Rector de la Universidad de Chile),
siendo elegido Salomón.

La dirección del Partido Socialista era en ese momento espe­
cialmente compleja. No obstante logró llevar adelante con éxito
las tareas partidarias, contando para ello con la valiosa colabo­
ración de Salvador Allende y Manuel Mandujano, ambos provenientes
del sector "Socialista de Chile", en tanto Salomón lo era del seg
ter "Socialista Popular".

como marxista y revolucionario nunca dejó de actuar en fun­
ci6n de la perspectiva de conquistar el poder, pues sabía que las
realizaciones revolucionarias se hacen desde el poder. Destacó mg

chas veces en el Partido que los caminos de la legalidad se iban
cerrando en Chile, decía que la violencia revolucionaria no era
lo que anhelaban los pueblos, pero que sería la respuesta indiscg
tible y necesaria ante la violencia reaccionaria. En testimonio
de Salvador Allende, Corbalán "afirmaba que los trabajadores pue­
den llegar al poder por la vía pacifica, pero que ello no depende
de los trabajadores mismos, sino de que las clases ol9%}quicas mi
noritarias permitan que el pueblo surque esos caminos.

Tenía muy claro la necesidad de las alianzas políticas,en e~
pecial de la unidad socialista-comunista.

Las relaciones entre el PS y el PC eran buenas Y se consoli­
daron durante su Secretaria General. Corbalán mantuvo especiales
relaciones personales con varios dirigentes comunistas, particu
larmente con Luis Corvalán, lo que era expresión del alto valor
que otorgaba a la unidad de los dos partidos de la clase obrera.

También en ese periodo tomó fuerza el Frente de Acción Popu­
lar creado en febrero de 1956, organismo de caracter amplio que
agrupó a todas las fuerzas políticas del movimiento popular chile
no, precursor de lo que después seria la Unidad Popular.

La campaña presidencial de 1964, en la que le cupo ser el je
fe de la candidatura de salvador Allende, puso de manifiesto sus
capacidades de dirigente con visión nacional y se evidenci6 como
una personalidad que concitaba la convergencia de todas las fuer­
zas progresistas y el respeto de sus adversarios honestos.

d)¿Ea cita y las siguientes han sido tomadas del mencionado discurso de S,
Allende, incluido Integro en Salvador Allende 1908-1973, Prócer de lalibg
ración nacional, ed. UNAM, México, 1980, págs, 67 a 89.
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Un capítulo especial de su labor de dirigente es el referido

a las relaciones internacionales del Partido.

La Revolución Cubana lo conmovió profundamente. En 1959 via­
jó a Cuba y se las arregló para recorrer la isla y llegar hasta la
Sierra Maestra. Más tarde, por su cuenta, sin estar invitado, con
currió a la Conferencia de la OEA realizada en Punta del Este, doñ
de tuvo oportunidad de conversar personalmente con el Ché Gueva­
ra. Viajó en varias oportunidades a Cuba, entrevistándose en di­
versas ocasiones con Fidel, el Ché y otros dirigentes de la Revo­
lución.

Cuando la Cuba Revolucionaria se vio ante el inminente peli­
gro de una invasión promovida por el imperialismo norteamericano,
Corbalán no titubeó en alertar:

"La amenaza contra Cuba sigue viva, el imperialismo no des­
cansa, el odio a la Revolución se acrecienta en los círculos
reaccionarios de toda América, de manera que los pueblos de­
ben seguir vigilantes en defensa del derecho de Cuba a darse
la organización social que más le acomode y en resguardo del
principio de no. intervención". "Debemos redoblar los esfuer
zas por la defensa de la Revolución, porque es la defensa de
nuestros propios pueblos y del derecho a que cada uno se dé
el gobierno y el sistema de vida que mejor le parezcan."

Durante sus periodos como Secretario General del Partido
(1957-59 y 1959-61), y luego, como miembro del Comité Central, de
dicó grandes esfuerzos a la estructuración de una Secretaría de Re
laciones Internacionales estable del Partido, tarea en la que -ade
más de la regularización de las vinculaciones externas- dejó tam­
bien constituida una biblioteca y archivo de indudable valor para
quienes le siguieron en aquella tarea.

Lo sintéticamente señalado sobre sus grandes preocupaciones
en la dirección del PS, a lo que cabe agregar su intolerancia con
el liberalismo, el caudillismo, el personalismo y el oportunismo,
Y el empeño que puso en la eficiencia de la organización es prue
ba de que tenia una concepción marxista-leninista del Partido, del
que queria hacer un cabal instrumento de la revolución.

IMPULSOR DEL TRABAJO CAMPESINO

En 1961, como hemos dicho antes, Salomón fue elegido senador
por O'Higgins y Colchagua, con la primera mayoría en esta última
provincia. En dicha campana -buen conocedor ya del estilo politi
co Y las debilidades de la prepotencia derechista- supo aprovechar
la acción del enemigo. El entonces Presidente de la República,
~orge Alessandri, entabló querella contra Salomón y le iniciaron
Juicio. Se dictó orden de detención contra él y estuvo dos días
detenido; luego se ordenó nuevamente su arresto pero no se entre­
gó, lo que motivó una escandalera de todos los medios de informa­
ción. De esta forma se benefició de una gran "propaganda electo­
ral en su favor, sin gastar un centavo.

Esta campaña le permitió profundizar su conocimiento del hom
bre de nuestro campo y sus problemas y convertirse en un verdade­
ro experto en la materia. Era en cierto modo un mundo nuevo que
se abría al conocimiento y estudio del Partido como de la izquier
da. La organización campesina, aún cuando ya existí~ la Federa­
ción Campesina e Indígena "Ranquil", comenzó en esa época a adqu!
rir forma masiva.

En Colchagua se realizaron importantes avances en la lucha
campesina. Paso a paso se fue armando la organización y_dando las
primeras batallas contra los terratenientes y la burguesa agra
ria, las que siempre dejaron un margen de victoria.

Salomón era odiado por los patrones. Antes que saliera la
Ley de Reforma Agraria, en el año 1967, ya estaba reconocida de hg
cho la Federación "El Surco", de Colchagua, Y se había efectuado
una huelga con la participación de centenares de campesinos de de
cenas de fundos, la que constituyó una rica experiencia en la lar
galucha vivida desde mediados de los años so., En esta '?"asión,";;
gobierno de Eduardo Frei no quería ceder después de varios ;1?
de huelga, cuando la alimentación de cientos de familias se a
precaria. Entonces Salomón reúne en una gran asamblea a obreros
y campesinos de la zona en la plaza de san Fernando, los que se
instalan allí dispuestos a no retirarse mientras no se solucione
el conflicto, pese al gran despliegue policial. Mientras tanto Cor
balán discutía con los patrones y el Intendente de la provunc1a.
Se ganó la huelga. Fue un movimiento histórico, que acercó la uni
dad obrero-campesina expresada en la solidaridad de los trabaJad~
res de las industrias y el cobre. Posteriormente, en las huelgas
del cobre, los campesinos expresaron su apoyo solidario a los mi­
neros.



74
Salomón fue el creador de la Comisión Nacional Agraria Socia

lista (CONAS). Este trabajo campesino, comenzado en la década del
50, se expandió enormemente en la del 60, fortaleciendo al PS en
su base obrera agraria.

Cuando en 1959 6 1960 comenzó a adentrarse en el problema cam
pesino en Chile, realizó importantes estudios sobre el agro, esp@
cialrnente en la provincia de Colchagua y la zona del Choapa. Es­
tableció fecundas relaciones con los campesinos quienes le conta­
ban sus dificultades y problemas, de lo que tomaba detallados apun
tes para después estudiarlos. Esta labor de Corbalán se veía fa­
cilitada por su gran capacidad de comunicación con el hombre del
campo, ambiente en el que había vivido durante su niñez. Se con­
quistaba la confianza de los campesinos -por naturaleza desconfi.e_
dos- de distintas maneras; quizás la principal era que tenía un
auténtico y real interés por el problema agrario, que se traslu­
cía en su accionar y se expresaba en su afán y capacidad de solu­
cionar problemas; además, junto a los campesinos realizaba labo­
res corno enyugar bueyes y sabia montar muy bien a caballo, todo lo
cual lo identificaba con el sencillo hombre de nuestros cam¡:os. Po
dría decirse que fue muy feliz todo el tiempo que trabajó como agi
tador y guia de los campesinos.

Durante la discusión de la Ley de Reforma Agraria, en el go­
bierno de Eduardo Frei, Salomón prácticamente vivió en el Senado.
Por mandato del Partido asumió la máxima responsabilidad en esta
materia, logrando ser designado Presidente de las Comisiones Uni­
das de la Cámara y Senado para tan importante asunto. En una de
sus tantas intervenciones expresa:

"Para nosotros, la reforma agraria es una necesidad históri­
ca, una urgencia de carácter económico-social, un imperativo
de naturaleza política. Pero, a nuestro juicio, la reforma
agraria, para ser tal, debe ser revolucionaria ... en cuanto
cambie radicalmente la estructura de la propiedad de la tie­
rra; revolucionaria en cuanto establezca el reparto del pro­
ducto de la tierra con relación al esfuerzo entregado para
producir; revolucionaria en cuanto termine con la explotación
de la mano de obra asalariada en el campo; revolucionaria en
cuanto signifique realmente incorporar al pueblo, a la comu­
nidad, a todo el sistema productor basado en la producción
agrícola y pecuaria."

Un documento del Senado, refiriéndose a la labor de Corbalán
corno Presidente de las Comisiones Unidas de Hacienda y de Agricul
tura y Colonización, dice en una de sus partes: "... el Senador cor
balan estaba intensamente interesado, porque tiende a mejorar la
situación de vida de un núcleo de chilenos al cual amaba entraña­
blemente: los campesinos."

Después de su muerte, la gente del campo contaba muchas co­
sas, por ejemplo cómo les hablaba y hacia ver en forma distinta la
vida. Asi, un compañero contaba: "...aqui mismo, con nosotros al
rededor, sentado en un montón de choclos secos estuvo el cornpañe-=
ro Salomón con nosotros", o bien: " ... aquí discutió Salomón con
el patrón del fundo y el futre tuvo que irse".
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Es innecesario señalar la im

portancia que tiene que los diri­
gentes revolucionarios tengan con
tacto con la realidad, por ser la
forma más concreta y directa de
conocerla, entenderla y transfor­
mar la.

Salomón escribió un folleto
muy sencillo en el que explicó los
derechos de los campesinos frente
a la ley, por qué son burlados, so
bre el incumplimiento patronal y
la renuencia de los funcionarios en la aplicación de las leyes.
El folleto, en algunas de sus partes; dice asi:

11Durante estos últimos años hemos visto con alegría que te
has incorporado en forma combativa a la lucha por mejarar tus
condiciones de vida y por la Reforma Agraria. Has empezado
a comprender lo que significa la unidad y el poder que se tie
ne cuando unidos se enfrenta al patrón. Hemos progresado, el
Partido socialista, partido de los campesinos! está a la ca­
beza de tus luchas para orientarte, para enseñarte, para de­
fenderte para conducirte a la victoria" Y más adelante:
"No queremos tierra para unos y explotación para los otros.

"Esta cartilla te ayuda a defenderte, pero no es suficien
te, necesitas organizarte, formar el Comité, el Sindicato,

"Unirte con tus compañeros del fundo y con los otros fundos
formando la Federación Campesina Provincial y unirte con otras
provincias en la Federación Campesina Nacional. Este es un
instrumento de combate.

"Adelante, compañeros.

"Lee y estudia esta cartilla para que aprendas a
jor."

En alguna oportunidad tenar4 que estudiarse to"°;; ?? f"e
el trabajo campesino realizado por Corbalán, pues no e a que

h. tó · Los campesinos tomaron concien-
tiene una importancia ist rica. <61 llave maestra en la
cia de la importancia de la organizacion o"° conquistas. La e
lucha por 1a realización de sus aspiraciy°% ,,ararse masiva­
sonera 1abor de salomón corbalán 1os 1?e, ,, esarroio.
mente al Partido socialista, fortalec1en o O e

LA LUCHA POR LA NACIONALIZACION DEL COBRE

La década del 6O no sólo es la del amplio esfuerzo por la or
· • · d el desarrollo de sus luchas, sino taganización del campesinado y d nuestras riquezas bási

bien la de un gran impulso a la de:ensa te -
cas, especialmente por la nacionalización del cobre.

Corbalán, Secretario General del PS y senador por O'Higgins

luchar me-
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y Colchagua, a nombre del Partido hacia conciencia desde el Parla
mento sobre esta reivindicación nacional:

"En nuestros países atrasados, en los paises subdesarrolla­
dos de este mundo, hay un común denominador para ser revolu­
cionario. Este común denominador es ser anticolonialista, en
aquellos países que son colonias de las metrópolis, y ser an
timperialista, en aquellos países que son instrumentos de los
imperialistas. Esta es una verdad demostrada por la histo­
ria y por la ciencia; por los hechos y por la práctica. Para
ser revolucionario en un país subdesarrollado, sometido al im
perialismo, hay que ser antimperialista. No se puede enfren
tar el problema del atraso si no se enfrenta el problema de
la dependencia; no se puede enfrentar el problema del atraso
si no se enfrenta a las compafias extranjeras que dominan y
estrangulan la economía de los países atrasados del mundo, No
hay ningún ejemplo en la historia, ni uno solo, de un país
atrasado, subdesarrollado, que haya salido de su condición de
tal sin haber roto sus cadenas con el imperialismo, con el
colonialismo, si no se ha iniciado en ese país la instaura­
ción de un régimen social verdaderamente revolucionario."

En esa misma oportunidad, Salomón, patriota, socialista y re
volucionario, hablando el lenguaje de los verdaderos chilenos, de
cía con palabras que suenan a latigazos para los usurpadores del
poder hoy día en Chile, que mancillan el uniforme de O'Higgins Y
se dicen patriotas y defensores de la patria:

"Pero de lo que Sus Señorías pueden estar seguros -en eso no
teman errar- es de que cuando se trata de la defensa del in­
terés del país, del interés de la nación frente a los intere
ses extranjeros, no cedemos ni cederemos ni un mi11metro Y
levantaremos nuestras voces con indignación para denunciar ca
da paso de entreguismo, cada paso que signifique un retroce­
so respecto de la situación actual de nuestra patria."

Salvador Allende subrayará posteriormente el aporte de Salo-
món a la lucha por nuestro cobre: "... la palabra de Salomón Corba
1án creó conciencia para poner de relieve la apremiante necesidad
de que un sentido nacional recupere algún día para Chile esa ri­
queza que está en manos foráneas". Esta línea de acción sigue te
niendo plena vigencia para los socialistas y para todo nuestro pue
blo.

CUALIDADES DIRIGENTES

Salomón Corbalán González siempre impresionó por su seguri­
dad, convicción en sus fines y por su entrega a la causa, sin des
mayar jamás. Consideraba cada cosa que emprendía como la más im­
portante y se daba por entero a ella, de tal manera que sus inte­
reses personales y su vida particular empalidecían. Además, a su
voluntad titánica unía una enorme capacidad de imaginar solucio­
nes nuevas, pero no sólo eso sino que se empeñaba en realizar lo
que imaginaba, hasta concretarlo.
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Sin exagerar, como lo grafi­
có Salvador Allende, puede decir­
se que Corbalán constituyó "una
síntesis dialéctica de los román­
ticos, de los pragmáticos del so­
cialismo y de aquellos que tienen
el pensamiento duro del marxismo­
leninismo; que su existencia toda
estuvo entregada a hacer posible
la liberación del hombre y abrir
al ser humano el contenido huma­
nista del socialismo".

Cuando se discutian los convenios del cobre en el Senado de
la República, en una improvisación dentro de un debate, en pocas
palabras reflejó su honradez profunda y la sinceridad sin límites
de su pensamiento:

"Es difícil ser revolucionario. No es cosa fácil. cuando uro
se decide a ser revolucionario, es porque está dispuesto a
romper con el pasado, es porque está dispuesto a cambiarlo
todo, a tomar las infraestructuras para darlas vuelta. ser re
volucionario es estar dispuesto a sacrificarlo todo en aras
de un objetivo; de un objetivo esencialmente humano, que bus
ca la liberación integral del hombre; de un objetivo que lu­
cha por terminar con la explotación del hombre por el hom­
bre: de un objetivo que lucha por traer progreso social y big
nestar para todos y un avance sin discriminación de clases,
razas o religiones".

Salomón era un hombre muy ordenado, tenía todos los documen­
tos y datos colocados funcionalmente en su biblioteca Y contaba
con un archivo con más de 4.000 nombres de personas de las provun
cias que representaba electoralmente, y un gigantesco kardex de to
do Chile que fue de gran utilidad en las campañas presidenciales
de Salvador Allende. Esto le ayudaba a trabajar eficazmente en va
rias cosas simultáneamente. Estudiaba mucho, su capacidad de tra
bajo era enorme, tanto que en el Parlamento agotaba a sus adversa
rios. Cuando algo le preocupaba lo estudiaba desde todos los an
gules. No despreciaba nada, ningún aporte. Usaba los textos el~
sicos de Marx, Lenin y Engels, asi como las historias de Chile Y
las modernas técnicas sociológicas, además de lo que le ayudaba su
propia formación científica profesional. Era un convencido de
las encuestas, de la propaganda científica_y sostenía que el Par­
tido debía funcionar en base a la eficiencia.

Nuestro querido Presidente Allende hizo un justo elogio de
Salomón Corbalán "como militante revolucionario, como combatiente
de excepción, para destacar que fue un estudioso, unitario y e)e
plar hombre de disciplina partidaria e igualmente organizador de
extraordinarias dotes, valeroso y responsable en todos los actos
de su vida".

un aspecto relevante de su personalidad era su capacidad de
mando· podía hacer trabajar al más "perezoso", palabra que siem­
pre usaba para referirse a los "flojos". Era extremadamente her-

1
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mético en algunas cosas cualidad que bien sabemos es de un valor
innegable, pues el golpe fascista nos ha enseñado lo importante
que es saber callar, hablar sólo lo necesario, forjarse una dis­
ciplina interior, y saber escuchar, aprender a escuchar.

En la vida privada, cuando el tráfago de sus actividades se
lo permitía, este hombre aparentemente duro, era alegre, bromis­
ta, tierno, amante de la buena música, del teatro Y la poesía, le
gustaba en especial recitar los poemas de García Larca.

Amaba profundamente a Maria Elena, su gran compañera, a sus
hijos de los cuales disfrutaba de sus menores gracias con intensa
alegría. Sentía un gran cariño por un gran número de compañeras
y compañeros. Hombre de una gran sensibilidad, gran amigo y cama
rada, recuerdo lo terrible que fue para él la muerte de nuestro
amigo Jorge Ihle Capra, también ingeniero químico, intelectual de
alto vuelo, conocido en la Universidad corno 11El Maestro", socia­
lista formado en la Juventud y la Brigada Universitaria de la Uni
versidad de Concepción, junto a Salomón.

A Corbalán no se le conocieron debilidades personales, nunca
anduvo tras una jerarquía o un poder para él; todo lo que tuvo en
sus manos, que no fue poco, le cayó por su propio peso. No tuvo
ambiciones personales, siempre pens6 en la revolución chilena, en
el Partido como instrumento para la revolución, en la formación de
buenos cuadros. No era sectario, por lo que no tenia problemas pa
ra trabajar y entablar relaciones con todo aquel que fuera útil
para el trabajo político.

Como buen órganizador, contaba con grupos especializados pa­
ra cada labor, ya fuera en las campañas de finanzas para el Parti
do, en el sector agrario, editorial o el periodismo, en el frente
de organización del propio Partido, para el estudio de los problg
mas políticos y sociales del país, sobre la situaci6n latinoameri
cana y mundial. -

Su alta valoración del trabajo ideológico y de la difusión
del pensamiento socialista, lo impulsó a la creaci6n de Prensa La
tinoamericana con imprenta, librería y cadena de agentes en pro=
vincias propios-, como una editorial del PS que alcanzó prestigio
continental.

MUERE Y VIVE

Este hombre extraordinario, gran combatiente, camarada y so!
dado de primera línea, falleció trágicamente el 11 de marzo de
1967 en la tarea hist6rica de construir el socialismo. Fue en he
ras de la madrugada, después de una dura jornada, cuando regresa=
ba a Santiago de las provincias de O'Higgins y Colchagua que re­
presentaba en el Senado de la República a nombre del PS.

Un campesino de esa zona, miembro de la Federación Campesi­
na, lo recordó con estas sencillas palabras: "Desde que Salom6n
Corbalán llegó a las tierras de Colchagua, el pan fue para noso­
tros más grande y más sabroso; pan material que conquistaron los
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campesinos con la lucha ejemplar de este ejemplar compañero, y pan
espiritual que entregó para ellos al enseñarles lo que son la or­
ganización y la unidad..."

Salomón muere cuando estaba en la plenitud de su capacidad de
crear Y dar con su trabajo frutos eficaces a la causa socialista
Y el movimiento popular en Chile.

Salvador Allende, Presidente del Senado, lo despidió emocio­
PO: "La tierra quemada por el sol del verano, en colchagua es-

húmeda: es el llanto de los campesinos, porque ha muerto el me
jor de sus hermanos. El fanal rojo del cobre, en su rebeldía an=
t_imperialista, se enciende más con la sangre generosa del que ca­
yó luchando por Chile y su independencia".

Salomón Corbalán será siempre el militante ejemplar, conduc­
tor señero del Partido Socialista y dirigente del pueblo.

Galo G6mez
y Corbalán

A N E X O

En su discurso de homenaje a Corbalán, con motivo de su trágico deceso, el
compañero Salvador Allende incluyó la siguiente lista de "mociones e interven­
ciones más importantes de Salomón Corbalán ante la Cámara y el Senado de la Re
pública. -

"1. Construcción de Escuela Técnica Femenina de Concepción.(Oficio 2-1X-1953);
2. Creación del Liceo Coeducacional en San Antonio,(Oficio 13-VII-1954);
3, Destinación de Fondos para la Fundación de Viviendas de Emergencia,(Inter­

vención, 1?-X11-1954, 19-1-1955 y 4-V-1955);
4. Solicita antecedentes sobre la marcha de la Corporación de la Vivienda en

Concepción, (Oficio l?-VI-1955);
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5. Destinación de Fondos para obras públicas en Talcahuano. (Intervención 8-V-

1955) ¡
6, Aprueba Presupuesto de la Corporación de la Vivienda, (Intervencih 15-VI-56);
7, Modifica el artículo 19 de la ley N<? 10.011, en lo relativo al rronto de los

préstamos que se otorguen para la construcción de viviendas de acuerdo con
la ley 6,815, sobre huertos y jardines obreros y familiares. (Moci6n 22-XI-
56), y

8, Autoriza a la Corporación de Inversiones de Previsión para construir vivien
das para los imponentes de los diversos organismos previsionales en deter­
minadas zonas. (Moción 12-IX-1956). (Autoconstrucci6n).

9. Problemas de polttica nacional, Sesión 12~, en miércoles 28 de julio de
1961, p, 616,

10. Sobre la misma materia interviene en la sesión 15~, en 11 de julio de 1961,
p, 770,

ll, Sesión 24%, en 26 de julio de 196l, Moción que crea la corporación de fo­
mento de la Marina Mercante Nacional.

12. Modificación del Código del Trabajo en lo relativo a la constitución de los
sindicatos agrícolas, Sesión 38%, en 23 de agosto de 1961, p. 2102.

13. Conflictos sociales en el pats. Sesión 3.9?, en 24 de agosto de 1961, p,2152.
14. Moción sobre instalaciones domiciliarias de alcantarillado y agua potable

en la provincia de 01Higgins. Sesión lS'l, en 21 de noviembre de 1961, p770.
15, Reunión de consulta de Ministros de RR.EE., en Punta del Este. Sesión 53%,

en 17 de enero de 1962, p. 2511,
16, Adquisición de divisas para cancelar compromisos contra!dos en moneda ex­

tranjera antes del 28 de diciembre de 1961. Sesión 12~, en 5 de julio de
1962, p. 888,

17. Moción sobre fomento de la educación f!sica y el deporte. Sesión 17~, 17,
en 17 de julio de 1962, p. 1336,

18, Reforma agraria, Sesión 25%, en 26 de julio de 1962, p. 1911,
19, Reforma agraria, Sesión 27%, en 17 de julio de 1962, p, 2022.
20. Moción de reforma constitucional en lo relativo a los requisitos de la ciu

dadan!a y a la composición del Tribunal Calificador de Elecciones. Sesióñ
34%, en 18 de diciembre de 1962, p, 2551,

21. Conflicto colectivo en el Mineral El Teniente. Sesión 14~, en 10 de julio
de 1963, p, 762,

22, Moción sobre modificación al Código Civil en lo relativo al mar territorial.
Sesión 139, en 19 de noviembre de 1963, p, 1314,

23. Sesión 46%, en 8 de septiembre de 1965, Convenios del Cobre, p. 3766,
24. Moción sobre reforma del artículo 10 de la Constitución Política del Esta­

do, Sesión 45%, en 15 de diciembre de 1965, p. 2271.
25. Incidentes en el Mineral El Salvador. Sesión 77%, en 12 de marzo de 1966,

p. 4428,
26, Moción que establece diversas normas sobre gobierno comunal I Ses ion 3%,

en 7 de junio de 1966, p, 314,
27. Reforma agraria, Sesión 10%, en 18 de octubre de 1966, p. 731, Sesión 11%,

en 19 de octubre de 1966, p, 910,"
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